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D a u a s c o , — Puerta principal de U  mezquita grande del Amui (antigua catedral de San Ju an  Bautista)

Para cada uno de sus coadjutores era un padre y un 
consejero, á quien todos recurrian.

Vicario apostólico del Fo-kien, el limo. Calderón 
nunca olvidó que era religioso de santo Domingo, y 
tanto como se lo permitía su posición, observaba las re­
glas de su Instituto. Guardaba inviolablemente los ayu­
nos de la Orden, era en extremo rígido para todo lo 
concerniente al servicio de su mesa, y ni áun en su vejez 
quiso templar su grande mortificación. Cuando, te­
niendo apenas fuerza para sostenerse, sus misioneros le 
suplicaban que tomase alimento más confortante, les 
contestaba:

—¡Ohl no, no, de ninguna manera! Estoy para com­
parecer ante el tribunal de Jesucristo: ¿qué podría con­
testar á este soberano Juez?

Tan piadosa vida no podía menos de ser coronada 
con una santa muerte. Tras siete meses de padecimien­
tos soportados con angelical paciencia, el limo. Calderón 
entregó dulcemente su hermosa alma á Dios el 14 de 
febrero de i 883 en su residencia de l,e-in, tras medio 

Año IV.-Tí.“90.

siglo de apostolado fecundo en frutos de salvación, de­
jando en profundo duelo á los numerosos cristianos de 
quienes fué padre, y á la Familia de santo Domingo, 
que pierde en él un ilustre hijo.

D A M A S C O .

X III.
LA GRAN MLZQUITA D E L  A M f l .

(A ntigua C aleJral J t  S.iii Ju an  fíau lisla j.

N la época del imperio bizantino Damasco po­
seía gran número de iglesias, y la principal
estaba dedicada á san Juan Bautista.

En 634 dos generales del califa Ornar ¡ i; . Kha-

( i)  E l  califa Ornar sucedió c a  (534 al =a>‘fa Abu-Bakr, primer 
sucesor de Mahoma, su  yerao. Abu-Bakr disputó el poder á Alí, 
primo de Mahoma, y  logró apropiárselo. Alí, veacido, rompió con 
A b u -B akry  s u s  partidarios, y de ahí la secta cismática de los me- 
(lifl/íi que dom ina a ú a  e a  Persia y  que cuerna con algunos secta­
rios en Siria.

30 Setiembre 1883.
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led-ben-Ualid y Abu-Obeide, se apoderaron de Damas­
co. Uno penetró en la ciudad por la parte de Poniente, 
otro por la de Levante, y los dos ejércitos victoriosos se 
encontraron en el centro de la ciudad, junto á la igle­
sia catedral de San Juan. Allí se promovió una discu­
sión entre ambos generales acerca la suerte que sufrirla 
esta iglesia. Abu-Obeide, que entró en Damasco en vir­
tud de capitulación, declaró que queria dejar á los cris­
tianos la mitad del monumento en la cual tenia derecho. 
Khaled, que habla arrebatado á viva fuérzala parte oc­
cidental de la ciudad, llevándolo todo en ella á fuego y 
sangre, consintió en respetar el edificio, pero á condi­
ción de entregar á los musulmanes la mitad que le cor­
respondía.

Por esta partición puede inferirse que la iglesia de San 
Juan era de grandeza poco común.

Después de transformada la mitad de la iglesia en 
mezquita, la puerta del Sud fue común á cristianos y 
musulmanes. Pero una aproximación tan anormal era 
un peligro permanente para los cristianos vencidos y 
oprimidos, y poco tardaron en estallar los conflictos. 
Con objeto de poner término á ellos el califa Abd-el- 
Malek quitó á los cristianos la porción de iglesia que 
les había quedado y dióles en cambio cuatro iglesias si­
tuadas en el interior de la ciudad, y otra llamada de 
Santo Tomás, situada extramuros, pero de la cual no 
encuentro los vestigios. El cambio fué forzosamente 
aceptado.

Abd-el-Malek no se limitó á derribar el muro de se­
paración y á hacer desaparecer del edificio todo lo que 
pudiera recordar el culto cristiano, sino quequiso tener 
la gloria de sustituir al antiguo edificio otro nuevo. Ar­
mado de una piqueta demolió por sí mismo algunas de 
las piedras más elevadas de la iglesia, haciendo de este 
modo al celo destructor de sus correligionarios un lla­
mamiento que no podia menos de ser atendido. De gra­
do ó por fuerza obtuvo del emperador griego el con­
curso de 12,000 operarios que empleó en la construcción 
de una mezquita de 200 pasos de largo por i 35 de an­
cho, con t2,ooo sillares de mármol. Así al terminar la 
obra, Abd-el-Malek pudo decir á los musulmanes de 
Damasco:

—Teníais cuatro maravillas más que el resto del 
mundo, el aire, el agua, vuestros jardines y vuestros 
frutos, y yo os doy una quinta, esta grande y rica mez­
quita.

Nada escaseó, en efecto, para que la nueva mezquita 
fuese la más hermosa y rica del mundo. Formóse el pa­
vimento de mosáicos; cubriéronse las paredes con már­
moles hasta la altura de muchas toesas, y un inmenso 
adorno de oro puro corría al rededor de estos már­
moles. Advertíase además en la mezquita extraordina­
ria variedad de flores y frutos recordando los diversos 
países que los producen. El techo del edificio, entera­
mente dorado en el interior, estaba cubierto de plomo. 
La luz penetraba por sesenta y cuatro ventanas en aquel 
grandioso edificio, dividido en tres naves por dos hile­
ras de columnas que algunos hacen ascender áochenta. 
Esas columnas, adornadas de capiteles dorados, eran de 
mármol, de granito, de pórfido, etc.

Ocupaba el centro del edificio una cúpula llamada 
qiiobbat-en-nasr (cúpula del Aguila), sin duda porque 
se cernía sobre toda la ciudad : descansaba sobre cuatro 
pilares.

Otras dos cúpulas de menores dimensiones flanquea­

ban á derecha é izquierda la del Águila: de ellas una 
cubría el tesoro, y otra una fuente.

Sobre dos de los pilares de la grande cúpula se levan­
taban el 7)}ihhrab y el iitatibar. E l tuanbar (del verbo 
nabar, llevar en alto) es una tribuna, con profusas es­
culturas é incrustaciones de nácar, á la que sube el je­
que (doctor de la ley! que debe leer ó explicar el Coran. 
E l mihhrab (literalmente lugar reservado á un príncipe, 
ó lo que es lo mismo, lugar de honor), es una especie 
de nicho que, en toda mezquita, indica hácia qué parte 
hay que volverse para la oración. Este nicho se coloca 
siempre en dirección de la ciudad sagrada de la Meca, 
y ante ella permanece el jeque que preside la oración 
pública. E l mihhrab de que aquí se trata está adornado 
con hermosos mármoles y azulejos. Mas no es éste el 
único que se ve en la gran mezquita, pues como los 
musulmanes reconocen cuatro sectas ortodoxas, y cada 
una de ellas ora en distinto lugar, cada una tiene tam­
bién su particular mihhrab (i).

Pero estoy anticipando la descripción de la mezquita 
del Amui, tal como está en nuestros dias. Vuelvo, pues, 
á la antigua mezquita de Abd-el-Malek.

Penetrábase en ella por varias puertas, y en cada una 
de ellas habia una fuente y grandes estanques para 
las abluciones. Habitualmente pendían del techo seis­
cientas lámparas con largas cadenas de oro y plata. Du­
rante el mes del Ramadan el número de lámparas se 
elevaba hasta doce mil. La mezquita poseía dos copias 
del Coran escritas por Osman ú Otman y por Alí, dos 
personajes célebres del Islam, qué servían para las lec­
turas públicas del viernes (2). Los cuatro ángulos del 
edificio estaban flanqueados con alminares, y desde lo 
alto de los mismos los almuédanos llamaban á una voz 
todos los creyentes á la oración. El más hermoso y ele­
vado de esos alminares llevaba el nombre de Ma^adnat 
Sayedna Ayssa (alminar de Nuestro Señor Jesús). 
Mohamed-ben-Chaker, escritor mahometano, afirma, 
según muchos autores de su secta, que al fin de los 
tiempos,y posteriormente á la aparición del Anticristo, 
(Al-Massihh-al-Djaggeab), «Jesús, hijo de María, des­
cenderá sobre el alminar oriental y devolverá la paz á 
los hombres turbados por el poder del Anticristo.»

El alminar al que hoy día se da el nombre de Sayed­
na Ayssa <es idénticamente el mismo que aquel de que 
acabo de ocuparme? Permitido es dudarlo: mas la tra­
dición relativa á ia aparición del Salvador se conserva 
con respeto entre los musulmanes modernos, y el nom­
bre de Jesús (Ayssa) con las cualidades de Nuestro Se­
ñor (Sayedna) continúa aplicado al alminar oriental de 
la mezquita del Amui. Observemos de paso que los 
mahometanos, que consideran á Jesucristo como un 
profeta, mas no como Hijo de Dios, creen firmemente 
que no murió, y así explican su futura aparición en el 
alminar. Esto es una falsa aplicación ó extensión de la 
creencia cristiana respecto á Elias y Enoch, á su tem­
poral sustracción del poder de la muerte, y á su vuelta

(1) aquí los nom bres de los cuatro m ihhrabs: uno es apelli­
dado Al-Maleki, otro Al-Chafi, otro Al-Hhanbali, y el último Al- 
Hhanafi.

[2) El viernes representa hasta cierto punto, en el mahometis­
mo, el domingo de los cristianos y el sábado de los israelitas. Este 
es el gran dia de la oración, en el que  hasta el sultán tiene que  ir 
públicamente á una mezquita, En tal dia vacan los tribunales y 
descansan los bajáes; empero los negociantes, tenderos y operarios 
trabajan como de costumbre. Muchos m usulm anes no huelgan un 
solo dia del año.
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la á la tierra hácia el fin de los tiempos. Es de admirar la 
acción providencial que ha conservado el nombre ado­
rable de Jesús, como un sello indestructible, en un mo­
numento elevado, primero á su gloria, y consagrado 
después al culto mahometano.

Hasta el tiempo déla pasajera conquista de Damasco 
por las hordas de Tamerlan (1400), la oración fué per­
petua en la gran mezquita de esta ciudad. Dia y noche 
leíase en ella el Coran y se hadan las purificaciones ri­
tuales. Cuatro imanes, uno para cada una de las sectas 
ortodoxas, setenta y cinco almuédanos y seiscientos oyen­
tes estaban allí continuamente reunidos. Así era creen­
cia general entre los musulmanes, que una sola oración 
hecha en esta mezquita privilegiada equivalia, por su 
mérito y eficacia, á treinta mil hechas en otras partes.

La mezquita del Amui tenia, á guisa de atrio, un pa­
trio inmenso rodeado de una galería abierta formada de 
arcadas descansando en columnas de orden corintio. 
Del centro del palio surgían muchos surtidores, que con 
la sombra de los bellos árboles que los rodeaban man­
tenían agradable frescor. Allí acudían los narradores y 
los improvisadores más estimados. Los primeros, pa­
seándose entre dos hileras de oyentes, repetían con tono 
enfático y expresiva pantomima los altos hechos de los 
héroes musulmanes, Amar, Abu-Zeid, etc. Más de una 
vez me ha sucedido, al pasar frente de un café árabe, oir 
la voz sonora de uno de esos narradores, y he admirado 
la amplitud, la distinción y la magnífica pronunciación 
de esos habladores privilegiados. Maravilla el silencio 
profundo y la avidez con que se les escucha. En los me­
jores pasajes óyese un murmullo de aprobación.

E l mérito de los improvisadores es muy superior al 
de los narradores, quienes al fin y al cabo no hacen más 
que repetir una lección aprendida ya de muchos años y 
recitada millares de veces. Sin embargo, por lo común 
oyen con más gusto á estos últimos, porque sus histo­
rias ó cuentos divierten, y porque únicamente el menor 
número está en estado de apreciar los versos del impro­
visador. Las reglas de la poesía árabe son difíciles, y 
sólo hay pocos aficionados que las conozcan y que pue­
dan juzgar de su exacta aplicación. La regla más sagra­
da es la unidad de la rima de un extremo á otro de la 
pieza, por larga que sea. Boileau hizo notar la dificul­
tad de la rima en la poesía francesa:

La raison dit Virgile, et la rime Qulnaull.

-• Qué hubiera dicho de la rima árabe á tener ocasión 
de hablar de ella?

Como hemos indicadoantes, Tamerlan ó Timur-lenc 
(Timur el cojo) se apoderó de Damasco en 1400. E l po­
der y valor de Bayaceto 1, por sobrenombre llderim (el 
rayo), no pudieron contener aquel torrente devastador. 
Tamerlan hizo pesar tanto más sobre Damasco su bra­
zo victorioso, cuanto esta ciudad era más importante y 
querida de los musulmanes, que la denominaban «la 
puerta de la Kaabat (i).i) No cabe duda que ejercería 
particularmente su vandalismo sobre la mezquita que 
constituía el orgullo de sus enemigos. A esta época hay 
que fijar la caida de la cúpula del Águila y la desapa­
rición de los mármoles y preciosos adornos que hemos 
descrito. Quizá el mismo Tamerlan demolió parte del 
edificio, como lo hace conjeturar el ver ciertas colum-

(1) La  Knabat es el nombre de una mezquita de la Meca donde 
los m usulm anes veneran el sepulcro de Mahoma. Este nóm bre le  
viene de su  forma cuadrangular.
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nas coronadas con capiteles que parece no haber sido 
hechas para ellas.

El califa Malek Mawiah tomó á pechos reparar lo 
mejor posible tales destrozos, y me inclino á creer que 
al presente tenemos á la vista la mezquita del Amui en 
el estado en que la dejó este califa (i ).

El limo. Mislin, que la visitó el 24 de abril de i 856, 
hace su descripción en los siguientes términos {2):

La mezquita forma un largo paralelógramo, yendo 
como en otro tiempo de Este á Oeste, cortado en el cen­
tro por una cúpula (sustituida á la del Aguila), bajo la 
que se encuentra el mihhrab y la tribuna, frente de la 
puerta de entrada. Las dos alas están divididas en tres 
naves por dos hileras de columnas; de suerte que cuan­
do uno se encuentra en uno de los extremos del parale­
lógramo, se ve una prolongada alameda de un extremo 
á otro del edificio. Estas columnas están revocadas de 
verde (color favorito de Mahoma) y rojo; la capa supe­
rior es de yeso; nadie ha sabido decirme lo que hay de­
bajo (3). Los capiteles son de estilo bizantino y se pare­
cen á los de la capilla subterránea de Santa Elena, en 
la iglesia del Santo Sepulcro de Jerusalen. El mihhrab 
es muy bello, la tribuna de madera de encina bien es­
culpida. No hay allí cielo raso: como en la grande igle­
sia de Belen y en la mezquita EI-Aksa (antigua iglesia 
de la Presentación levantada por Justiniano), en Jeru- 
salen, se ve las vigas que soportan el lecho, que exte- 
riormenie está cubierto de plomo. Lo más notable es 
su soberbia puerta de entrada en todo parecida á la de 
una iglesia (4). Encima, tamo interior como exterior- 
mente, se ven considerables restos de mosáicos anti­
guos. Junto á esta puerta hay una fuente para las ablu­
ciones: sus adornos de mármol blanco son de reciente 
fecha. Entrando por la izquierda, hácia el centro de la 
columnata, hay el monumento que según se dice con­
tiene la cabeza de san Juan Bautista (5), el cuerpo de 
Zacarías y no sé qué jeque... Frente la mezquita (por el 
lado de la puerta mayor) hay como antiguamente una 
anchurosísima plaza que sirve de atrio, oblonga y en­
losada, con arcadas sostenidas por hermosas columnas 
de mármol y granito. En el centro de la esplanada hay 
una fuente coronada por una cúpula (ñ), y á cada lado

(1) Es verosímil que esta mezquita tenga del califa Malek Ma­
wiah su nombre de Amui, q u e  pudiera también escribirse Amwi. 
Amwi seria un adjetivo formado de Mawiah. En la lengua árabe la 
adición de ¡a a á  a / e /q u e  empieza este nombre no ofrece dificultad 
alguna.  La  mezquita del Amui ocupa, con s u s  dependencias, una 
superficie de 160 metros de largo por i o 5  de ancho, cercado todo 
por una obra de ladrillo.  La  mezquita, q u e  ocupa el lado meridio­
nal de este vasto rectángulo, mide 140 metros de largo por 40 de 
ancho.

(2) L o s  Saiii/í  L icúa, t. I , p. 472.
( 3 ) A mi juicio esta capa de yeso no tiene otro objeto que disi­

m ular las averías que  las hordas de Tamerlan causaron en el edi­
ficio.

(4) Esta es la puerta representada en el grabado de la pág. 341.
(5 ¡ Hasta la destrucción de la iglesia de San  Ju a n  Bautista en

Damasco (yoS), se  conservaron en esta iglesia considerables re­
liquias de! santo Precursor; han creído q u e  era su jefe quien, bajo 
el reino de Constantino, había sido ya transferido á Em esa (Feni­
cia). Mas en jo S  los griegos, deseosos de salvarlo de la profanación, 
lo transportaron con gran pompa á Constaniinopla. Equivocada­
mente, pues, pretenden los m usulm anes poseer a á n  esta insigne 
reliquia de san Ju an  Bautista. Evidentemente los cristianos lo s a ­
caron de la iglesia y  se lo llevaron de Damasco lo m ás secretamen­
te posible, y  los m usulm anes,  que  profesan sum a veneración al 
S a b i  Ja h h U  { a i  c i  com o designan a s a n  Ju an ) ,  tienen la preten­
sión de guardar su precioso recuerdo.

(6) E l  monumento cuadrado q u e  corona la fuente del centro de
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una columna de granito rojo, donde, según me han di­
cho, se quemaban inciensos y perfumes.»

Añado que cada fase del paralelógramo que forma la 
mezquita y su inmenso patio, está cortada por una puer­
ta grande, La que se encuentra en el extremo orienta! 
de la esplanada es colosal. Cada una de las dos enormes 
hojas presenta en relieve un cáliz. Uno se pregunta 
cómo los musulmanes han podido dejar subsistir en tal 
lugar este signo del Cristianismo. Precede á la puerta 
un atrio cubierto con un techo muy antiguo, y de una 
vasta escalera de pendiente suave. En lo bajo de la es­
calera hay un estanque, del que salta un surtidor del 
grueso de un brazo. Frente la puerta meridional, que 
da ingreso á la mezquita, se encuentran muchos arcos

sostenidos por elevadas columnas que parecen haber 
pertenecido á una magnítica galería cubierta que con­
ducía en otro tiempo á la mezquita ó áun á la iglesia de 
San Juan. Estos arcos están ahora invadidos por tien­
das de mercaderes al por menor.
. Llego ahora á la más interesante antigüedad de este 

insigne monumento. Trátase de una inscripción cris­
tiana en lengua griega, que parece escapó á la perspica­
cia del limo. Mislin y del P. Francisco Cassini de Pe- 
rinaldo. No me explico el silencio del docto Prelado 
sino por una distracción de su cicerone y por la posi­
ción poco accesible del único lugar desde el que puede 
verse la inscripción. Respecto al P. Cassini, pudo ver 
desde el terrado de una casa turca los dos grandiosos

. .  . I '
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i
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Damasco.—Mezquita del Am ui;  arquitrabe de  un templo griego. (P a g . ¡  f j ) .

it

Ir

arcos que están bajo la inscripción griega. Da su opi­
nión acerca el primitivo'destino de dichos arcos; pero 
no habla una palabra de la inscripción, ¿No advirtió 
quizá, ó bien la forma arcáica de los caractéres y la au­
sencia de toda distinción entre las palabras que la com­
ponen se la impidieron leer? Lo ignoro y lo lamento.

Véase esta inscripción notable, que ha llamado la 
atención de muchos sabios americanos, ingleses, fran­
ceses y alemanes, entre otros de los Sres. Porter (i) y 
Kremer (2), á quien proporcionó materia para una ex­
celente monografía:

U esplanada, presenta en cada una de su s  fases, arcos que descan­
san en medio, sobre una columna y  en los extremos sobre pilares 
de mediano espesor.

(1) F ivey cars in Damascus, t. p, 6 t.
(2) Topngr.ify/iie vnn D am asais, p , - 3.

'  H C ciíM a. ffou X s  Ccí/iKin 'íravTeov Teov cLiesvav Kdi h í ' e s T C T Í d .  

ffov ev Taffn  ye^ecc kui yevsa,.

Til reino, oh Cristo, es el reino de todos los s ig lo s ,y  
tu dominación (es) de generación en generación.

Los helenistas advierten que Ca.ffit.ia yísuTOTia son con­
tracciones de los sustantivos Catiteia y ítí-rcTíta tales 
como se emplearon en tiempo de Feríeles y de Tucídi- 
des. He reproducido la inscripción con los caractéres 
modernos de la lengua griega para facilitar su lectura;

Véase ahora un facsímile de los verdaderos caractéres, 
que son de tamaño monumental:

/ /g a c íA ía c o T
El artículo femenino n y el pronombre personal «u
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están unidos ai sustantivo como si las tres pala­
bras formasen una sola. Lo mismo sucede en el resto 
de la inscripción.

Encuéntrase ésta en el arquitrabe de encima los ar­
cos que sirvieron, según se dice, de entrada principal á 
la puerta de San Juan, Pero el monumento es de fecha 
mucho mas antigua, de lo que se deduce que la iglesia 
de San Juan fué construida sobre las ruinas de un tem­
plo pagano y que esta especie de arco de triunfo hubiera 
sido transformado en puerta de entrada. En el lado 
opuesto habia otra entrada triunfal de la que subsisten 
todavía algunos restos.

El monumento que corona el arquitrabe se unia al 
antiguo templo pagano por una columnata de sesenta 
metros de trayecto. E l bazar de libros ofrece restos de 
esta columnata. Las cuatro columnas que sostienen el 
arquitrabe están adornadas de capiteles corintios de no­
table belleza. Inmediatamente encima de estos capiteles 
y sobre el dintel de la puerta del centro se ve la mag­
nífica inscripción griega que proclama el reino impere­
cedero de Nuestro Señor Jesucristo.

Difícil es fijar su fecha. La naturaleza de los caracte­
res y la manera como están dispuestos, esto es, sin dis­
tinción alguna de palabras y sin otra separación que la 
que resulta de la transición de una línea á otra, dan á 
la inscripción un sello incontestable de antigüedad. Hay 
que hacerla remontar hasta la fundación de la iglesia 
de San Juan. Me inclino mucho á ello. Los operarios 
griegos, buscados en todo el Oriente con motivo de su 
habilidad, no podían faltar por aquella época en Da­
masco. Además, era fácil llamarles de la Grecia ó Bi- 
zancio, como hizo más tarde el califa Abd-el-Malek. 
Cuando los cristianos de Damasco tuvieron libertad 
para edificar allí una iglesia monumental, muy bien 
pudieron consagrar al culto del verdadero Dios la en­
trada principal de un antiguo templo pagano, y hacer 
grabar en ella por un griego una inscripción en honor 
de Nuestro Señor Jesucristo.

Dícese, yes cierto, que puede atribuirse á un griego 
que, empleado por el califa Abd-el-Malek en el derribo 
de la iglesia de San Juan, hubiera querido conservar el 
recuerdo de un monumento cristiano, grabando dicha 
inscripción en un monumento cuyo origen pagano y 
más aún su belleza artística abogaban por su conserva­
ción. El califa no era ciertamente hombre para descifrar 
una inscripción griega; pero no es admisible que este 
trabajo en idioma extranjero dejase de poner en guardia 
su fanatismo, y que no hubiese procurado conocer su 
sentido. Sea como fuere, los musulmanes de las edades 
posteriores respetaron ó miraron con negligencia esta 
inscripción cristiana, que parece una protesta solemne 
contra la demolición de la iglesia de San Juan y contra 
la erección de la mezquita.

Es de lamentar que el revoque que cubre actualmen­
te la inscripción no haya permitido á la fotografía re­
producirla al reproducir el arquitrabe de la que es el 
más precioso adorno. A la distancia en que ha tenido 
que colocarse el fotógrafo, es imposible hacer resaltar 
los caraciéres que no es posible leer sino de muy cerca 
y siguiendo con el dedo las líneas que forman.

Pero, á despecho de todo, la inscripción está allí; la 
han respetado los siglos y el islamismo no ha podido ó 
no ha sabido aniquilar el glorioso testimonio que tri­
buta al reino eterno del Salvador Jesús. Este monu­
mento ha triunfado en Damasco del paganismo, y por
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así decirlo, ha desafiado al islamismo á quien sobrevi­
virá, y á la generación europea que repite la impía fra­
se de los judíos; Nolumus hunc regizare stiper nos, y gri­
ta con la autoridad de su duración tantas veces secular : 
Christus viiicit, Christus regnat, Christus imperat, tri­
ple y sublime exclamación que el obelisco de San Pe­
dro de Roma hace oir, áun durante el cautiverio del 
Sumo Pontífice, hasta los confines del mundo.

A N A M .
Extracto de una carta del Rdo. Pinabel, mitionero del Tong-king 

occidental.

fo OS hablaré de los Chau (provincia Hoa), don­
de reside con dos compañeros nuestro venera­
do provicario Rdo. Gelot. Distante cuatro jor­
nadas á través de las montañas, tengo pocos 

detalles acerca esta parte de nuestra Misión, donde la 
Religión florece há poco, habiendo ya sucumbido allí 
seis compañeros desde 1878.

Me limitaré á decir que los misioneros en este distri­
to son más acrisolados que yo por la enfermedad y por 
los bandoleros, harto á menudo de connivencia con las 
autoridades locales.

Conforme sabéis, resido en el Chau Lang Chanh des­
de enero de 1881, en compañía del P. Seguret, tenien­
do á nuestro servicio unos veinte catequistas ó servi­
dores.

El año último, junio de 1S82, presentámos al ilustrí- 
simo Puginier las primicias de esta cristiandad nacien­
te. El número de bautismos se elevaba á 397. En i 883 
contámos hasta hoy unos 5oo neófitos; se han construi­
do doce iglesias en la tribu de los Deng, que comprende 
próximamente 1,200 almas: allí habitan todos nuestros 
cristianos.

Cada pueblo se obliga á construir su capillita, de ma­
dera, se entiende. Los tabiques son de bambúes trenza­
dos y el techo de hojas de palmera. A cada iglesia aña­
do un antipendium de algodón y una pieza de tela para 
cubrir el altar y ocultar el techo, y á más algunas imá­
genes y un crucifijo, todo lo cual es muy pobre sin 
duda; pero tales capillitas son muy útiles y dan un as­
pecto religioso al país: allí el misionero celebra la santa 
Misa, y allí cada dia, mañana y tarde, los cristianos se 
reúnen para rezar las oraciones y aprender el catecismo. 
La iglesia principal de la tribu, situada en la capital, 
será mejor, aunque todo de madera. Tiene unos veinte 
metros de largo poco más ó menos, y no está terminada 
aún, porque el hambre retarda los trabajos. Si se pre­
senta buena la cosecha del quinto mes, podré mandar 
construir el techo, y será el edificio más hermoso del 
país.

Únicamente la tribu de los Deng se declaró al princi­
pio en favor de la Religión. Hoy dia el movimiento re­
ligioso es extraordinario, y mi pena mayor es no tener 
bastantes operarios apostólicos para aprovechar este paso 
de la gracia.

Chau se divide en quince tribus y comprende una 
población de 10,000 almas próximamente. Actualmente 
ocho tribus piden abrazar la Religión. Contamos 2,000 
catecúmenos, y muchos de ellos están ya bastante ins­
truidos para recibir el Bautismo.

Las tribus paganas vienen á nosotros espontáneamen­
te y nos suplican que nos reunamos con ellos, ó por lo 
menos que les demos un catequista. Entre tanto me lle-

íi’.
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gan refuerzos, he tenido que dispersar los misioneros á 
fin de demostrar á estas pobres gentes que hacemos todo 
lo posible para conservarles en sus buenas disposicio­
nes. Pero la instrucción tiene lugar lentamente á causa 
del defecto de auxiliares y del gran número de pueblos. 
En estas montañas los salvajes se ven obligados á esta­
blecerse y agruparse por lugarejos de cinco ó seis casas, 
á fin de labrar los campos de arroz harto reducidos para 
nutrir á mucha gente: así sucede que cada uno de mis 
catequistas se ve obligado á ocuparse de cuatro ó cinco 
lugares á la vez.

No nos han faltado las contradicciones. El hambre 
continúa sus estragos. El año último la cosecha quedó 
en parte perdida á causa de las lluvias y los ratones. 
Estos roedores salen del bosque cuando el arroz está en 
grano, y en dos noches destruyen cerca de una hectárea 
de terreno, y apenas si dejan la paja. Así la inmensa 
mayoría de mis salvajes comieron su última escudilla 
de arroz en el mes de enero, y eso que la cosecha no 
se hará hasta junio! Durante estos cinco meses tienen 
que alimentarse de raíces ó contraen deudas á crecido 
interés con los mercaderes del llano. El presente año 
ha sido particularmente cruel: el arroz perdióse en par­
te en la llanura á causa de las inundaciones,ysólo pue­
de comprársele con mucha dificultad.

Gracias a! limo. Puginier y á las limosnas recibidas 
de Europa he podido adelantar á mis catecúmenos unas 
2,000 pesetas. Mas ¡ay! ¡cómo alimentar á más de 2,000 
personas durante cinco meses con semejante suma!

Nuestros enemigos, por su pane, no cesan de susci­
tarnos dificultades. Así en la tribu de los Mat, por ejem­
plo, dos pueblos, comprendiendo unas treinta y cinco 
casas, pidieron abrazar la Religión; envié un catequis­
ta, y apenas llegado éste los principales de la tribu ro­
dearon la casa donde residía, y teniendo á sus órdenes 
más de ciento cincuenta salvajes armados. Amenaza­
ron incendiarlo todo, saquearon la habitación del jefe, 
arrebatáronle los bueyes, búfalos, etc., por valor de 
unas i ,5oo pesetas. Mi catequista tuvo que batirse en 
retirada. Comuniqué el asunto al mandarín, quien en 
cinco meses no se ha ocupado aún de él.

En la tribu de los Ri veinte y cinco familias pidieron 
abrazar la Religión, mas en breve les asustaron las ame­
nazas de ciertos jefes. Tuve que visitarles, y  creí pru­
dente hacerlo con alguna solemnidad. Me hice acom­
pañar de veinte jefes escogidos entre mis catecúmenos, 
armados con fusiles, lanzas ó sables. Era como una es­
colta de honor.

E l mismo dia de mi llegada, cuando aún no había 
tenido tiempo de lavarme los piés, me anunciaron que 
los paganos venían á atacarnos. Mi escolta temblaba ya. 
E l dia siguiente al cerrar la noche se oyeron numero­
sos gritos y vi desfilar á gran número de paganos arma­
dos con fusiles, Unos diez pasaron cerca de mi aloja­
miento. El jefe de éste les gritó:

—¿Queréis atacarnos?
—Vamos á hacerlo.
—;Quereis batirnos- 
- S í .
Al momento toda mi tropa se pone sobre las armas, 

y yo mismo distaba de estar tranquilo. Temí un ataque 
sério, tanto más cuanto no faltaban bandidos en esta 
tribu. Sin embargo, dispuse que ninguno de los nues­
tros disparase un solo tiro de fusil antes que el enemigo 
hubiese empezado la acción.

—Cuando llegue este caso, añadí, defendeos como 
valientes, teneis derecho para ello.

Los paganos retrocedieron, y creo que en el fondo 
tenían más miedo que nosotros. Pretendian solamente 
intimidarnos. Después de permanecer algunas horas en 
casa de su jefe, se dispersaron, y el dia siguiente pude 
regresar pacíficamente con mi escolta. Tuve que_,dejar 
allí un catequista para tranquilizar á los catecúmenosy 
demostrarles que les tomaba bajo mi protección.

Ciertamente ha habido alguno que otro saqueo, pero 
merced á la influencia que ha adquirido la Religión, he 
podido arreglar casi todos los asuntos y obligar á los la­
drones á restituir, sin recurrir al mandarín, que por lo 
común pide mucho dinero y casi nada hace devolver 
á las víctimas. En suma, ya veis que, este ano más 
que nunca, debemos tributar gracias á la divina Provi­
dencia.

He tenido que separarme del P. Seguret por algunas 
semanas, á fin de vigilar la instrucción de los catecú­
menos. Permanece entre los Deng, y yo me he estable­
cido entre los Ro, desde donde puedo atender y visitar 
fácilmente el país, pues aquí son muchaslas dificultades 
para viajar.

Para formarse de ello una idea basta dar un corto pa­
seo: vayamos á la tribu de los Nhan. Esta excursión exi­
ge una jornada buena. Por la mañana hay que celebrar 
la misa, tomar algún alimento y partir á las seis. En el 
momento de salir de casa hay que armarse de un palo 
de dos metros: no se trata aquí de medias ni dezapatos, 
pues son adminículos inútiles,

Apenas en marcha, tendremos que pasar el torrente ó 
patinar en el lodo: á veces por gran ventura enji^tra- 
rémos un angosto sendero en medio del bosque, tan 
angosto que un perro no podría andar á nuestro lado: 
á menudo tenemos que saltar sobre troncos de árboles 
derribados.

Al salir del torrente y del lodo hemos de subir la 
montaña, y tras dos horas de marcha llegamos á un pue, 
blo de catecúmenos donde podemos desayunarnos. En 
breve continuamos la subida durante tres horas por lo 
menos, y bajamos luego una rápida pendiente durante 
el mismo espacio de tiempo. Si llueve, el tal viaje es 
penosísimo, pues con frecuencia no sabe uno donde po­
ner los piés y se expone á resbalar á cada momento. 
Además, si el tiempo es húmedo, no se atraviesa la 
montaña sin que en las piernas, y á veces en todo el 
cuerpo se sufran treinta ó cuarenta picaduras de sangui­
juelas : de modo que á cada diez minutos tiene uno que 
detenerse para librarse de esas bestias hambrientas.

Habiendo descendido dcl monte, síguese el torrente 
cuyo lecho sirve de camino, y al cabo de diez horas 
se llega al término del viaje. Los salvajes se apresuran 
á lavarnos los piés, cambiamos de vestidos, y encon­
tramos excelente la modesta comida.

Los efectos, como ornamentos y provisiones, todo lo 
llevan los salvajes. Ponen un largo bambú sobre la caja, 
lo atan todo fuertemente, y bastan dos hombres para 
una carga bastante regular. Tales son los viajes que ha­
cemos á cada instante.

Se preguntará tal vez de dónde procede aquí el movi­
miento religioso, cuando muchas Misiones, áun en los 
países salvajes, cuentan pocos prosélitos.

¿Será el hambre? Evidentemente no es este el princi­
pal motivo, pues muchos pueblos y tribus dicen; «Cuan­
do tengamos buena cosecha iremos á pedir catequistas.
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En este momento somos harto pobres; nos vemos obli­
gados á buscar raíces en el monte, y á bajar á la llanu­
ra de Anam para comprar arroz, y nos falta tiempo para 
estudiar.» El hambre influye sin embargo en el sentido 
de que, merced á algunas limosnas, hemos podido ha­
cernos querer. Estas buenas gentes han comprendido 
que el Catolicismo es una religión de amo.r.

La razón inmediata, e! primer motivo de conversión 
es el siguiente: estos salvajes, entregados sin defensa á 
las exacciones de los mandarines, á la odiosa rapacidad 
de los empleados, á la merced deávidos usureros, espe­
ran encontrar en nosotros un sosten; saben que les 
amamos y protegemos tanto como nos es posible.

Ciertamente estos primeros motivos no son sobrena­
turales; pero ¿cómo unos salvajes ignorantes y sencillos 
pudieran comprender á primera vista la belleza de la 
Religión? Poquito á poco, cuando han aprendido las 
oraciones, y oido predicar y explicar el catecismo, com­
prenden, y antes del bautismo creen firmemente.

Desde los primeros dias en que un catequista llega á 
un pueblo puede quemar todos los objetos supersticio­
sos, y este acto da á los salvajes una fe viva, pues 
dicen:

— Si hubiésemos obrado así antes de ser cristianos, 
es indudable que el Phi ó espíritu se hubiese ven­
gado.

He destruido expresamente ciertos bosques sagrados 
para hacer jardines: los salvajes estaban atónitos de que 
el Phi no se hubiese vengado; pero luego me han imi­
tado, saqueando gustosos por sí mismos aquellos luga­
res. Há poco el jefe de la tribu de los Deng, no bautiza­
do aún, me decia:

—Padre, os suplico queméis pronto el templo del Phi 
ó espíritu del pueblo antes de la cosecha: si no lo ha­
céis, estoy obligado á sacrificarle un buey, ó perder la 
cosecha.

He explicado á los salvajes la existencia de los es­
píritus malos, la creación de los Angeles, la caida... 
Esto es quizá lo que mejor comprenden, y están con­
temos de abandonar su Phi.,.

K A B I L I A .
Carla ds¡ R Jo . R oger, superior de la eslacion de Djema-Snhridj.

8 de jun io  de i 8 8 3 .

| je h a -S a h r ! d j  es un pueblo de tres á  cuatro mil 
habitantes, fracción más importante de los Ait- 
Fraucen, una de las tribus más considerables 
de la Kabilia. Recientes investigaciones de los 

arqueólogos han descubierto que esta localidad es el 
BiJa Municipium de los romanos, sede de un obispado 
católico en los bellos dias de la primera Iglesia africana. 
A cada paso encuéncranse vestigios de la ocupación ro­
mana, y si se hiciesen inteligentes excavaciones darian 
seguramente felices resultados en descubrimientos. Esta 
misma mañana he puesto mano en un fragmento de 
inscripción latina donde se leen distintamente esas le­
tras L  I A... En el huerto tenemos asimismo muchos 
fragmentos de mosáicos, de sepulcros y una cabeza de 
mármol,

Cuando llegamos aquí hace dos meses, para conti­
nuar esta Misión tan felizmente inaugurada en 1872 
por los Padres Jesuítas, fuimos recibidos con entusias­
mo por la población. Un centenar de niños que juga­

ban en la plaza apresuráronse á darme la bienvenida, y 
no pudieron contener su gozo cuando supieron que 
íbamos á abrirles en breve una escuela.

—Da la señal con la campana mañana por la mañana, 
me dijeron, y todos acudiremos.

Los enfermos por su parte no lardaron en venir á 
buscar remedios: hasta hoy cerca de trescientos se han 
presentado á la puerta de nuestro dispensario.

Educando á los niños los misioneros trabajan en fa­
vor de la Iglesia. Un proverbio árabe dice: «Instruir á 
un anciano es escribir en el agua; instruir á un niño es 
escribir en la piedra.» Procuremos, pues, escribir en la 
piedra.

Entre las muchas dificultades que encontramos hay 
una que me parece muy peligrosa: refiérome á los mi­
nistros anglicanos, que acaban de hacer su aparición en 
estas montañas, como el zorro entre el rebaño. El pro­
testantismo, que muere en Europa, ó más bien dicho, 
que se transforma rápidamente en racionalismo, divaga 
por la tierra buscando un lugar donde descansar sus 
hombros, fatigados con la venta de Biblias á bajo pre­
cio. Ha venido á sentarsus reales en Djema-Sahridj en 
la persona de tres de sus ministros, escoltados, como de 
costumbre, de Biblias y de... ministras. Estas señoras 
recorren los pueblos distribuyendo muñecos v dulces á 
las niñas, y juguetes más serios á sus madres, esto es, 
telas, cintas y adornos, mientras que sus maridos ven­
den penosamente sus Biblias y otros escritos, á la vez 
que reparten aquí y allá, junto con sus remedios, dis­
cretos apretones de manos llenas de monedas. Así es 
como les vi há poco operar en Palestina. E l dinero 
puede muy bien corromper, más nunca salvará las 
almas.

Sea como quiera, nuestro deber es obrar enérgica­
mente para combatir esas influencias perniciosas. For­
mamos, pues, de concierto con los superiores, el pro­
pósito de instalar aquí lo más pronto posible una casa 
para las religiosas. Ya sabéis cuánto bien han hecho y 
continúan haciendo en los Vadhias, al pié del Jurjura, 
donde unas cincuenta niñas frecuentan su escuela y 
obrador. He vuelto á ver esta Misión al cabo de nueve 
años, y me han sorprendido agradablemente las trans­
formaciones que se han obrado en ella. Esos felices cam­
bios los atribuyo á la influencia de las santas religiosas 
tanto como al celo paciente é infatigable de los misio­
neros. Con razón se ha repetido una y otra vez que con­
vertir la mujer en los países musulmanes es destruir el 
islamismo.

Quisiéramos, pues, ver aquí una Comunidad de 
Hermanas con escuela-obrador para las niñas y dispen­
sario para las mujeres enfermas. Pero sucede lo de siem­
pre, para edificar, siquiera una cabaña, se necesita di­
nero. Esta palabra es ciertamente una de lasque menos 
me gustan del diccionario, y sin embargo, esta palabra 
fatal acabo de escribirla. Y  no sólo la escribo, sino que 
quisiera fuese leida y releida por tantas almas caritati­
vas que buscan donde colocar sus limosnas.

No pido mucho para nosotros mismos, porque teme- 
ria ser importuno (si jamás se puede serlo cuando se 
trata de buenas obras), con todo, ardo en deseos de re­
coger bajo nuestro pobre techo de misionero algunos 
de los muchos huérfanos que divagan por las calles, y 
que por toda familia no tienen, como dicen, á nadie 
más que Dios. ¡Nos seria tan grato, por amor de este 
mismo Dios, procurarles con un albergue, el vestido y

i
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el alimento, y lo que les falta más aún que todo eso, el 
pan del alma!

San Pablo recogía el oro á manos llenas para alimen­
tar á los pobres; y estoy convencido de que, reservando 
su elocuencia para confundir á los enemigos del Evan­
gelio, no tenia necesidad de grandes discursos, cuando 
carecía de fondos para sostener sus obras y multipli­
carlas.

Termino, pues, tendiendo á los generosos católicos la 
mano del pobre misionero cuestador.

A F R I C A  C E N T R A L .
El P. Sembianti ,  director del Instituto de Verona, nos escribe el 

26 de agosto de i 8 S 3 :
Me han llegado interesantes noticias respecto á los prisioneros, 

y  me apresuro á  transmitíroslas.  Si  son grandes aún nuestros temo­
res para el porvenir,  por lo menos vem os con júbilo que hasta el 
presente nuestros hermanos han sido respetados. ¡Ojalá que nues­
tros lectores continúen dispensándonos su s  simpatías ,  y  ayudán­
donos con su s  oraciones y  beneficios. E speram os que en breve la 
Providencia permitirá á los misioneros continuar la obra del llora­
do limo. Comboni.

Carta del P . León H aariot, superior de la Misión, a l lim o. Sogaro, 
vicario aposItUicn del A frica central.

K artum , 20 de julio de i 8 8 3 .

I .cCE tres dias que llegaron aquí cuatro árabes en 
casa del Sr. Elias Gaimi, pero sin traer ningu­
na carta, porque nadie se atreve á escribir des­
de que el Mahdí descubrió, en poder de nues­

tro amigo Siambulié, una correspondencia escrita en 
italiano por el P. Luis Bonomi. El Mahdí dio órden 
para que se estrangulase á Stambulié, y no hubiera re­
vocado la sentencia, á no haber demostrado la traduc­
ción de la carta que nada había en ella que pudiera com- 
promeierle.

Jorge Stambulié ha hablado con el Mahdí del rescate 
de los nuestros, conforme á las instrucciones que le re­
mitisteis, y ha contestado que lo pensaría. Nuestro men­
sajero, después de esperar ocho dias el resultado de las 
reflexiones del Mahdí, perdió la paciencia, y á fuerza 
de súplicas obtuvo del P. Luis Bonomi un billctito 
como prueba de su fidelidad en cumplir su cometido. 
Tal fue la causa de su tardanza en volver á Kartum.

Por lo que he podido saber, no ha muerto ninguno 
de los nuestros después de latoma de El-Obeid. Varias 
veces se ha visto á uno de nuestros misioneros, alto, 
delgado, con poco pelo, y otro más bajo y de'anchos 
hombros, con larga barba. Han conocido por lo menos 
tres Hermanas. Nuestros mensajeros no han averiguado 
el número exacto de los miembros de la Misión. Stam­
bulié habita cerca de la Mudería, y todos los nuestros 
con los sirios y los griegos están instalados en un lugar 
llamado El-Oscera, al Oeste de la ciudad, en un extra­
ño cercado lleno de cabañascubiertas con paja. No han 
puesto cadenas á ninguno de los misioneros, ni vendi­
do á las Hermanas. El Mahdí ha prohibido bajo pena 
de estrangulación que se injurie ó maltrate á los nues­
tros, y los cita á su gente como modelos de firmeza.

—Ved, les dice, cómo esos infieles se mantienen fir­
mes en sus falsas creencias, mientras que la mayor 
parte de vosotros tenéis en mí tan poca fe.

Parece que el Mahdí tiene ahora menos partidarios, 
sea porque es tiempo de la siembra, sea porque los ára­
bes, que han perdido tan gran número de sus hermanos, 
no han recibido recompensa.

Por nuestra parte no tenemos más esperanza que en 
la Providencia y en la prudente táctica de Ios-ingleses, 
que en la primera mitad de agosto enviarán 10,000 
hombres armados con fusiles Remington, dos baterías 
y algunos centenares de jinetes.

Elias Gaimi ha recomendado vivamente á uno de sus 
amigos, personaje influyente, quese aviste con el Mah­
dí cuando se aproximen á El-Obeid las tropas del Go­
bierno, y le suplique le confie la custodia délos nuestros 
mientras él se ocupe personalmente en rechazar al ene­
migo.

Un egipcio fugitivo de El-Obeid, que llegó á pié an­
teayer, confirma los informes de nuestros mensaje­
ros, y añade que el Mahdí de vez en cuando saluda á los 
nuestros diciéndoles:

—Salud á vosotros que sois de nuestro Señor Jesús. 
Yo os haré'ver á Saidna Issa [Nuestro Señor Jesús).

Conversa gustoso con ellos, especialmente con el Pa­
dre Luis. Las Hermanas van vestidas de blanco, y los 
varones llevan á menudo una chaqueta blanca. Tres ve­
ces el Mahdí ha enviado fuerzas contra Slatin-bey, go­
bernador del Darfur, y tres veces sus tropas han sido 
batidas con grandes pérdidas. E l egipcio dice que Sla- 
lin-bey está á tres jornadas de El-Obeid, y que los ára­
bes no tienen ya confianza en el Mahdí. Parece seguro 
que no tiene más de 5 á 6,000 hombres.

Z A M B E S E .
¡ A F R I C A  a u s t r a l ) .

Carta del P . Coiirtois, de la Compañía de Jesús.

Telé, 2 de marzo de i 8 8 3 . 

á V. algunos detalles sobre el Zambese, 
este magnífico rio que da su nombre'á nues­
tra querida Misión A estas horas ofrece un 
espectáculo imponente. Es el tiempo de la 

grande che.ia, ó inundación anual, que empezó súbita­
mente en la noche del martes 9 de enero: no se habia 
visto tan crecida desde el año 1874. Las aguas desbor­
dan en muchos sitios é invaden las tierras bajas, arras­
trando troncos de árboles. Estas aguas nos vienen del 
país de Zambo y de los rios del interior. Teté tuvo sus 
lluvias torrenciales en los meses de enero y febrero. El 
día de la Purificación de la santísima Virgen la lluvia 
fué tan fuerte y continua, que se hundió la quinta parte 
de las casas y paredes de la ciudad, quedando la forta­
leza desmoronada y sus torres en pésimo estado. En el 
interior de nuestra vivienda llovía casi tanto como en 
la calle. La cheia dura ordinariamente hasta fines de 
marzo ó abril.

En todo tiempo las embarcaciones descienden fácil­
mente por el rio, pero para remontarle, en la estación 
de las lluvias, están un tiempo indefinido. Las alman- 
días y escaleras con trabajo pueden resistir las corrien­
tes, y áun á veces toda navegación es imposible. ¿Se 
quiere una prueba de ello? Cada mes un cabo (soldado 
africano) va en almandía á llevar el correo á Quelima- 
ne, y á su regreso se encarga de las cartas con destino á 
Teté. Pues bien, con esta crecida de rio, no nos ha lle­
gado aún la correspondencia de los meses de diciembre, 
enero y febrero.

El Zambese, uno de los mayores rios del Africa, es 
sumamente singular en su curso. Ora tiene más de una 
legua de ancho, ora estrecha sus aguas en reducido es-
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pació. Ora iguala su profundidad á la de los mayores 
ríos de Europa, ora sus aguas cubren apenas la arena 
de su lecho. Aquí es rápido é impetuoso, y allá su su­
perficie aparece tranquila como la de un lago. En ge­
neral está salpicado con islas de verdor cubiertas de 
cañas, donde durante el viaje buscámos una yacija para 
pasar la noche. Allí se está más al abrigo de la curiosi­
dad de los negros, del ataque de las fieras y de la rapa­
cidad de los marineros que pueden incautarse del fa -  
canda (bagaje) y emprender la fuga. Cuando nos dete­
nemos á la entrada de un pueblo, acuden hombres, 
mujeres y niños para ver y contemplar al hombre blan­
co, al mosungo de Europa, y esas gentes nos examinan 
de pies á cabeza.

Otra observación acerca el modo de navegar en el rio 
del Zambese. La irregularidad de las aguas obliga á los 
marineros á recurrir á toda clase de maniobras. Donde 
el rio es profundo se sirven de un remo muy corto con 
punta roma, y donde el agua es tranquila maniobran 
con el botador ó percha larga, y prefieren hacer uso de 
esta percha porque tienen más fuerza y resistencia para 
dominar las corrientes; así, cuando es posible, la tienen 
constantemente en las manos. Cuando la embarcación se 
encalla en la arena vénse obligados ávolversc á derecha, 
á izquierda ó á retroceder, y con frecuencia tienen que 
meterse en el agua y hacer adelantar á fuerza de brazos 
la escalera que roza la arena, Las más de las veces cos­
tean una ú otra orilla según la fuerza de la corriente. 
Cuando es violenta, y la praia es favorable para la 
marcha, los bateleros bajan á tierra y tiran por el ex­
tremo de una cuerda la frágil navecilla, que de esta 
suerte puede vencer las aguas y evitar los escollos.

La tercera observación se refiere al género de embar­
caciones que se usan por el rio. Si fuésemos ricos como 
los ingleses, compraríamos un vaporciio para hacer el 
servicio, sobre todo en tiempo de la chela. Los predi­
cantes de la Misión inglesa del Chire y de los Grandes 
Lagos han venido á pasearse con su buque de vapor 
hasta el puerto de Teté, á principios de febrero; per­
manecieron cuatro ó cinco dias en la ciudad, y uno de 
ellos vino á visitarnos. Creo que una Campañía inglesa 
abriga el intento de fundar una casa de comercio en 
estos parajes. Los cafres se sirven de embarcaciones 
muy sencillas. La primera, llamada almandía, es un 
tronco ligero, ahuecado en forma de piragua. Es la 
barca de viaje para los cafres, y la gobiernan con mu­
cha habilidad. La segunda es la coche, construido tam­
bién con el tronco de un árbol, pero más ancho y pro­
fundo que el precedente, y la usan para el transporte 
de mercancías. Finalmente la tercera es la chalupa ó 
escalar de su nombre portugués, que consiste en una 
barca de mediano grandor, muy ligera, y que puede 
fácilmente conducirse con los remos. La emplean de 
un modo especial para el transporte depasajeros. Adáp- 
tanle una cubierta, y en este palacio se habita durante 
un mes de viaje por el rio del Zambese!...

Para que pueda formarse una idea más exacta del 
país que evangelizamos, permítaseme hacer la descrip­
ción de las diferentes ciudades situadas en esta parte 
baja del Zambese, ydonde nuestros Padres han estable­
cido puestos de Misión.

La primera es Quelimane, llamada la ciudad de San 
Martin. Está edificada á orillas del Quelimanensé, á 
corta distancia del Océano. Es capital de un gobierno 
militar que comprende Sena y el distrito de esta última

ciudad. Quelimane empezó, como todas las ciudades 
del Zambese, por una factoría que se estableció en 
1544. Nuevas casas de comercio vinieron á juntarse á 
la anterior, y la ciudad fue poco á poco tomando in­
cremento. Junto á la hay un fuerte con algunas
piezas de artillería y un destacamento de cazadores 
cuyo cuartel general está en Teté. La ciudad sólo posee 
una guarnicion.

Las casas de un solo piso, blanqueadas con yeso y 
áun pintadas, según la costumbre del país, están sepa­
radas unas de otras por jardines y terrenos sin edificar. 
Todas tienen un pórtico en la entrada y una veranda, 
en la que puede respirarse el aire fresco al abrigo de 
los rayos del sol. Tales casas, así dispersas en medio de 
altas hierbas y largas alamedas de cocoteros, hacen que 
la ciudad ocupe una extensión inmensa. Hay también 
alguna apariencia de calles, pero en general están llenas 
de hierbas y en pésimo estado.

En la ciudad no se encuentra caballo, ni coche, ni 
jumento, ni camello, ninguna montura absolutamente. 
Las gentes del lugar van en nme/nVe, que es una espe­
cie de silla suspendida á un bambú, con una vela para 
preservar de los rayos del sol. Cuatro machileros, dos 
delante y dos detrás, llevan casi constantemente la silla 
al galope.

La ciudad posee un puerto abierto al comercio desde 
i 853, y al que cada mes llega de Europa un buque cor­
respondiente á la Compañía de la British-lndia. La 
barra del rio es muy difícil de franquear, y así con fre­
cuencia hay que esperar la plena mar antes de com­
prometerse en ella. Un banco de arena ocupa la entra­
da, y estas dificultades provienen sobre todo de las 
tempestades y corrientes que reinan sin cesar en el ca­
nal de Mozambique. Las orillas del Zambese están cu­
biertas de inmensos bosques, de los que se saca exce­
lente madera para la construcción.

Las cabañas délos negros vienen á continuación de 
las de los blancos, y se extienden á lo lejos en las lla­
nuras próximas. Cada vivienda tiene su porción de cam­
po, que los negros cultivan para su sustento. El terre­
no es fértil, aunque arenoso y algo pantanoso. Produce 
arroz, maíz, yuca, tabaco y legumbres en abundancia. 
La caña de azúcar crece en el país en estado silvestre, 
principalmente en ti prado de Luabo. Encuénirasela 
también cultivada, y fabrícase con ella alcohol muy 
estimado. Extensas alamedas de cocoteros parten del 
interior de la ciudad y van á perderse en d  campo.

La población puede elevarse á nueve ó diez mil ha­
bitantes, comprendiéndose los cafres de las cercanías. 
A pesar de este número, mucho terreno queda todo el 
año sin cultivo.

Nuestros Padres han establecido su primera estación 
de Misión en la ciudad de Quelimane, y en ella los 
que vengan nuevamente podrán descansar de las fa­
tigas de la navegación y acostumbrarse al clima del 
Africa. A instancia de personas infiuyenies los misio­
neros han establecido un colegio que promete flore­
ciente porvenir. Frecuéntanlo ya asiduamente veinte y 
cinco alumnos. La educación cristiana de esos jóvenes 
ejercerá más tarde suma influencia en la Misión. La 
mayor parte de estos discípulos, en efecto, están llama­
dos á ser propietarios de numerososjjríiío.v; conocien­
do nuestra sama Religión y á los misioneros, nos ad­
mitirán más fácílmnie, y así podrémos evangelizar las 
numerosas tribus de cafres.
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Remontemos ahora el rio del Qtielimanensé, y en 
ocho dias llegamos á Mopea ó de MazarO; se­
gunda estación de los Padres. Mopea es una ciudad 
poco considerable. Figúrense algunas casas europeas 
escalonadas á lo largo de un camino ancho, á bastante 
distancia unas de otras, no lejos del rio Kuakua; en el 
centro la iglesita de San Francisco Javier; en los alre­
dedores chozas de cafres, un terreno plano y grandes 
bosques, y se tendrá una exacta pintura de Mopea. Pero 
esta ciudad está llamada á adquirir importancia. Hay 
ya una factoría europea, y desde allí se hace el trans­
pone para el Alto Zambese de las mercancías proceden­
tes de Quelimane. Los negociantes y los que se dirigen 
al interior se ven obligados á pasar por Mopea y con 
frecuencia á permanecer varios dias en esta ciudad.

Este es el punto de reunión de gran número de ne­
gros que vienen del interior para mozos ó marineros. 
El rio del Zambese dista legua y media. Todos los 
equipajes y áun la barca se transporta á fuerza de bra­
zos, En el punto de embarque hay un pueblecito cafre 
llamado Vicinti.

Los Padres de de Mopea están lejos de la iglesia, y 
enseñan gratuitamente á los niños del lugar. La gran 
ventaja de este pueblo es que puede servir de punto de 
abastecimiento si más tarde establecemos estaciones a 
orillas del Chiré, al pié de la montaña Morambola. El 
país es sano y muy poblado. Los ingleses poseen allí 
una Misión floreciente. La casa de nuestros Padres de 
Mopea es de extremada pobreza. Nada más miserable 
en punto de edilicio. Es una cabaña estrecha, cuyo 
techo de paja está abierta á todos los vientos. Viendo 
esta humilde cabaña, uno recuerda Belencon sus priva­
ciones y sufrimientos.

Saliendo de Mopea y remontando el rio, encuén- 
transe multitud de pueblecitos cafres, de los que Chu- 
ponga es el principal. Allí se enterró al Sr. Livingsione 
y al Dr. Kirkpatrick. Empero la primera ciudad de 
alguna importancia es Sena, situada á la orilla derecha 
y á  veinte minutos de distancia del rio : está edificada 
en un terreno bajo y arenoso. Dícese, sin embargo, que 
es fértil en frutos de buena calidad. Compramos allí 
dos cestos de patatas dulces que los habitantes del lugar 
vinieron á ofrecernos. La ciudad en otro tiempo fué 
rica y populosa; pero ha decaído mucho de su antigua 
grandeza. Poseia muchos conventos y cuatro iglesias. 
La principal estaba dedicada á San Marcial. La que 
existe hoy está arruinada, y carece de cura que cuide de 
la parroquia. La ciudad depende de Quelimane, y con­
tiene en su distrito minas preciosas,..

Antes de penetrar en las gargantas de Lupata se en­
cuentra el pueblecito cafre del Seuhor Capitan-mor 
Bonga. La cabaña de este poderoso jefe domina las 
viviendas de sus vasallos y es la única que presenta 
alguna apariencia, y las otras chozas hacen pobre figura 
á la sombra de este palacio cafre. Bonga y sus dos her­
manas, D." María y D.“ Luisa, poseen á lo largo del 
Zambese prados inmensos y tienen á sus órdenes milla­
res de negros que habitan en sus tierras. El Sr. Bonga 
es un jefe casi independiente, y el Gobierno hace la 
vista gorda respecto á muchas cosas. Este jefe trata á 
sus súbditos con la mayor severidad. Temido de las 
poblaciones que le rodean, es hombre capaz de hacer 
cortar la cabeza por la menor falta. Doña Luisa es de 
costumbres más suaves, y siempre ha recibido á los 
Padres con mucha deferencia. Doña María es mucho

más reservada. Respecto al Capitan-mor, se muestra 
muy contento cuando se le hace el honor de ir á visi­
tarle y ofrecerle regalos. Si estos tres personajes recibie­
sen á los misioneros en sus tierrasy les prestasen apoyo 
y protección, podríamos establecer allí una Misión es­
pléndida. Bonga ha tenido treinta ó cuarenta hermanos 
y hermanas; los que aún viven ocupan diferentes tier­
ras en el distrito de Teté.

No he visitado Zambo para poder hablar de ella como 
testigo ocular. Parece que en Teté estamos solamente á 
mitad del camino de aquella ciudad lejana. La distan­
cia que nos separa excede de 120 leguas y el paso de 
Kebra-basa ofrece muchas dificultades. Durante siete ú 
ocho dias hay que andar en machile por senderos es­
pantosos en medio de peñascos, y los equipajes han de 
seguir el mismo camino.

Un viajero inglés hace la siguiente descripción algo 
poética de la ciudad de Zambo :

«Los tratantes que se establecieron aquí primero die­
ron pruebas de gusto y sagacidad Escogieron el lugar 
más pintoresco del país, contando con razón enrique­
cerse con las ventajas de semejante situación, que les 
ponia en la confluencia del Zambese y del Logangua, 
que les traían los productos del Norte y del Oeste, 
y les ponia frente del Manica, el país del oro y del 
marfil...

«Desde la iglesia se domina ambos ríos. El paisaje es 
espléndido; campos de verdor, un bosque onduloso, 
encantadoras colinas, y en fin, hermosas montanas se 
dibujan á lo lejos. Esta iglesia es ahora una ruina ; la 
desolación se ha posado sobre ella. E l ave de presa, 
asustada por el ruido de nuestros pasos, levanta su 
vuelo dando un grito agudo. Espinas, malas hierbas y 
altas plantas han invadido el lugar. La inmunda hidra 
ha invadido el santuario, y es difícil no entristecerse á 
la vista de este completo abandono de un sitio donde se 
adoraba al Sér supremo; á la idea de que en este lugar 
donde se unían voces humanas para cantar ; Tú eres el 
Rey de la gloria, oh Cristo, los indígenas ignoran 
hasta el nombre del Salvador...» <No parece un profeta 
deplorando las desdichas de una nueva Sion? Hé ahí la 
suerte de Zambo y de sus infelices habitantes...

L A  P E R S E C U C I O N  EN  E L  C H A N - T O N G  ¡ C H IN A ).

El P. Anzer, provicario de la Misión del Chan-tong 
meridional, ha estado á punto de ser víctima de una agre- 
cion cuyo relato encontramos en la siguiente cana del 
P. Janssen, superior del seminario de las Misiones ex­
tranjeras de Steyl (Holanda):

«Nunca se habia predicado el Cristianismo en el dis­
trito de Tsao-tchan-fu. Algunos paganos, que oyeron 
hablar de él en otros distritos, manifestaron el deseo de 
abrazarlo y comenzaron á aprender las oraciones. Por 
esta causa los nuevos y fervorosos catecúmenos fueron 
maltratados por sus compatriotas; entonces el P. Anzer 
juzgó necesario protegerles, y el 5 de mayo se dirigió 
desde Puoli á Tsao-tchan-fu: presentóse al tribunal el 
dia siguiente, y el mandarín le recibió muy bien. Alen­
tado por la.excelente acogida, el Padre volvió á su alo­
jamiento, y el dia siguiente empezó á instruir á los nu­
merosos visitantes que se presentaban. Grande fué su 
asombro cuando el 11  de mayo los satélites vinieron á 
intimarle que abandonase la ciudad. El P. .Anzer se
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hizo conducir luego al tribunal, pero estaban cerradas 
sus puertas.

('No cabiéndole esperanza de obtener justicia, el Pa­
dre se dispuso á partir, Siguitále una multitud hostil 
que no le escaseaba insultos ni amenazas. Al llegar á 
las puertas, la muchedumbre se echó sobre el catequista 
y le dio de golpes, obligándole á emprenderla fuga. Lue­
go sacaron al sacerdote del vehículo, lo despojaron de 
sus vestidos, le ataron las manos á la espalda, y des­
pués de sujetarle á un árbol, aquellos bárbaros le gol­
pearon hasta que perdió el conocimiento. Entonces se 
apoderaron del manto, del dinero y la capilla del mi­
sionero: y costóle no poco trabajo al cochero impedir 
que hicieran añicos el vehículo. No satisfecha aún su 
saña, van á la posada donde se albergó el Padre, donde 
encontraron el segundo catequista, y á puntapiés y pu­
ñadas le expulsan de la ciudad. El catequista, así bru­
talmente arrojado, tomó nuevamente el camino de Puo- 
li y halló al misionero en el más lastimoso estado; con 
auxilio de un pagano logró, á fuerza de cuidados, ha­
cerle recobrar los sentidos, y por la noche pudo trans­
portarle á la ciudad próxima.

«Entre tanto reflexionó el mandarín, é inquieto de 
las consecuencias desagradables que para él ptjdia tener 
el asunto, no esperó la puesta del sol para hacer pre­
sentar sus excusas al herido, y le pidió con tal insisten­
cia que volviese, que el P. Anzer consintió en darle 
esta satisfacción. No podiendo entonces ir en coche, se 
hizo transportar en litera hasta el tribunal. Sus heridas 
están en buen camino de curación.

«En su última cana, el P. Anzer cita el siguiente sig­
nificativo hecho:

“ En el momento en que los perseguidores le colma­
ban de golpes, les dijo ;

n — Si es que venís por mis bienes, tomadlos.
“ —No son tus bienes lo que queremos, le replicaron, 

sino tu vida, porque eres jefe de la Iglesia católica, la 
peor de las sectas.

«Tieneseis heridas en la cabeza, roto el pié derecho, 
el cuerpo hinchado y vómitos de sangre...»

O BR A  D E L A  PRO PAGACIO N  DE L A  F E .

Las señoras que componen la Junta central han diri­
gido á los reverendos Prelados de España la siguiente 
carta:

Excmo. y Rmo. S r .: Al dirigirnos á V. E. Rma. te­
nemos el gusto de enviarle copia exacta de la Carta de 
Su Santidad, contestando á la que tuvimos la honra de 
dirigir á nuestro Santísimo Padre León XIII. En aque­
lla pedíamos á Su Santidad se dignara darnos su plena 
aprobación para establecer en nuestra España y sus do­
minios la grande y santa Obra de ¡a propagación de ¡a 

f e ;  concediéndonos además á todos los que nos asocie­
mos á dicha Obra, todas las gracias y dones espirituales 
que los Romanos Pontífices, sus Predecesores, y Su 
Santidad mismo, le han concedido desde su fundación 
hasta el presente.

Esperamos confladamente que V. E. Rma. hará gus­
toso cuanto pueda para establecer en su diócesis la 
Obra de la propagación de ¡a fe ,  tan recomendada por 
nuestro Santísimo Padre, en conformidad con las B ít- 

que el Emo. Cardenal Simeoni, prefecto de la Sa­
grada Congregación de Propaganda Fide, nos ha remi­
tido de Roma, v que tenemos el gusto de enviar también

fielmente copiadas á V. E. Rma.— Madrid, etc.— Res­
petuosas y humildes hijas, en Nuestro Señor Jesucristo, 
de V. E. Rma.—La marquesa del Viso, duquesa de 
San Carlos, presidenta general.—La condesa de Peña­
randa de Bracamonle, marquesa de Rivas, secretaria 
general.—La condesa viuda de Armilde^ de Toledo, 
marquesa de San Martin déla  Ascensión, tesorera ge­
neral.

D irección: Primera, calle de San Bernardino, nú­
mero 14.—Segunda, calle de Recoletos, núm. 2 1.— 
Tercera, calle de Recoletos núm. i 5.

CARTA DE s u  SANTIDAD LEON X I I I .

A nuestras amadas hijas en Cristo, nobles señoras, la 
marquesa del Viso, duquesa de San Carlos, condesa 
de Peñaranda, marquesa de Rivas; condesa de Villa­
lobos, marquesa de Bueno (de Palmira); Victorina 
Ibargüen del Rio, condesa de Armilde:{; marquesa de 
San Martin.

LEON PAPA XIII.

Amadas hijas en Cristo, nobles señoras: Salud y ben­
dición apostólica. Con grande gozo supimos por vues­
tra carta á Nos enviada, la determinación que teníais, 
secundada por nuesiro amado hijo el Cardenal-Arzo­
bispo de Toledo y por otros Prelados de España, y san­
tamente unidas, de establecer en ese vuestro reino la 
Obra piadosa de ayudar con oportunos auxilios los mi- 
ni.sterios y empresas de aquellos que dedican y consa­
gran sus trabajos y cuidados á la propagación de la fe 
entre las gentes más remotas.

Tan preclaro es y tan digno de la virtud cristiana este 
vuestro propósito y determinación, amadas hijas en Cris­
to, que no solamente Nos le aprobamos con muchogus- 
to, sino que también con los mayores encomios le ala­
bamos y aplaudimos,

Porque ante los ojos de Dios, ;qtié cosa puede serle 
más grata ni gloriosa, ni más oportuna para merecer de 
su Bondad, que el celo y la beneficencia queseencami­
nan á la propagación del reino de Cristo en la tierra, á 
procurar la salvación de las almas y á promover el acre­
centamiento de la Religión, particularmente en estos 
tiempos, en que por todas partes las necesidades de las 
sagradas Misiones reclaman el que sean socorridas con 
toda diligencia por la liberalidad y limosnas de los 
fieles?

A este fin, pues, amadas hijas en Cristo, tiende vues­
tro nobilísimo designio, vuestra Obra, con la que os 
mostráis cooperadoras de la verdad, y que leneis grande 
empeño en que todos aquellos que viven en las tinieblas 
y sombra de la muene y bajo de su poderío, libres de 
todas ellas, sean transferidos á la luz y al reino de Dios.

Por lo cual Nos os felicitamos en el Señor de lo más 
íntimo de nuestro corazón, y os excitamos de nuevo 
aunque tan libérrimamente lo estáis vosotras, para que 
llevéis á cabo la obra que habéis aceptado, por causa de 
la Religión y de la fe, con toda fidelidad y constancia, 
por ser muy grata á Dios, y de gran merecimiento ante 
sus divinos ojos, ayudadas de su gracia.

Nos, entre tanto, condescendiendo gustosamente á 
vuestro ruego, declaramos, que vosotras y todas las per­
sonas de vuestra Asociación participarán perpetuamen­
te de todos los dones y gracias espirituales que nuestros 
Predecesores quisieron que participaran y gozasen, del 
tesoro de la Iglesia, los piadosos asociados y curadores

• *
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de esta Obra, y pedimos al Sefior con empeño para que 
dirija vuestras óptimas voluntades, difunda con grande 
extensión el espíriiu de vuestro celo, y haga que estos 
vuestros deseos tan gratos á Nos, también lo sean para 
vosotras, para vuestras familias y patria faustos y saluda­
bles.

Por último, en testimonio de nuestra paternal dilec­
ción. á vosotras, amadas hijas mias en Cristo, nobles 
señoras, y á todos vuestros asociados, como prenda se­
gura de celestiales gracias, á vosotras y á vuestra Asocia­
ción, y á la piadosa Obra, á que habéis consagrado 
vuestros desvelos, os damos en el Señor, muy afectuosa­
mente, nuestra apostólica bendición.

Dado en Roma en San Pedro el 25 de junio de i 883. 
Ano sexto de nuestro pontificado.

LEON PAPA X IIJ.

CRÓNICA.
Roma.—Su Erna, el cardenal Simeoni ha recibido 

un telegrama de Mossul participándole el fallecimiento 
del limo. Lion. El venerable Delegado apostólico de 
Mesopotamia murió en Alcoche el 8 de agosto. Había 
nacido en Reims el i." de junio de 1826.

—Una correspondencia de Buenos-Aires habla délos 
progresos morales y materiales de esta República, y con­
firma estas noticias una carta de un sacerdote de Córdo­
ba, capital de una de las provincias de aquel Estado: de 
dichos documentos resulta que se nota en aquella Re­
pública un renacimiento del espíritu religioso, que des­
de la capital se ha extendido á todas las demás ciudades 
y pueblos, y que se manifiesta en lafiindacion de innu­
merables obras católicas. El órden de que se disfruta y 
la actitud del Gobierno, que deja en libertad á los 
católicos, favorece grandemente este movimiento.

—El consejero de Estado del reino de Sajonia, doc­
tor Anger, abjuró el protestantismo en el convento de 
Santa María de Toplitz.

El Dr. Anger, hoy católico, pertenecía á la secta de 
los luteranos.

—La sociedad del Seminario de Misioneros extraje- 
ros en París sostiene en el Asia 24 misiones. En una 
Memoria se hace constar que el número de los niños 
bautizados entre los infieles se eleva á la cifra de 
237,546. ¡Felices niños que, si mueren, van á poblar 
el cíelo para interceder por sus desdichados padres y 
por sus bienhechores de Europa, los asociados á la Obra 
de ¡a Santa Infancia!

—Por las últimas noticias recibidas en Roma sábese 
que el Rmo. Scelhot, patriarca sirio de Antioquía, acaba 
de fundar en Mardin un monasterio para jóvenes sacer­
dotes que se consagrarán enteramente á la conversión de 
los jacobitas. Estos sirios cismáticos, numerosísimos en 
Mesopotamia y en las alturas del Tauro, muestran 
excelentes disposiciones. El venerable Patriarca ha so­
metido á la Propaganda las reglas que ha preparado 
para su Instituto, y la sagrada Congregación las ha re­
cibido con complacencia, exhortando encarecidamente 
al Prelado á realizar desde luego un proyecto tan útil 
y ventajoso.

—A propuesta de los Cardenales déla Propaganda Su 
Santidad se ha dignado conferir el carácter episcopal y 
el título de vicario apostólico al Rdo. Adriano Rouger 
superior de la Misión del Chan-si meridional (China).

Asia menor.—El Rdo. Polat, misionero de Angora, 
nos escribe el 20 de julio de i883:

«Mientras que en diferentes partes del mundo católi­
co multiplícanse los seminárlos á fin de formar obreros 
apostólicos, nuestra ciudad se ve privada de la única 
institución clerical que de cuarenta años acá habla da­
do á la Armenia católica muchos sacerdotes y misione­
ros llenos de celo y de abnegación. E l origen de este 
seminario data de la época memorable en que el Gobier­
no otomano otorgó á todossus súbditos cristianos la li­
bertad del culto. Entonces los Pastores que regían la 
Iglesia de Angora concibieron la feliz idea de reunir 
una docena de discípulos en una casa para ejercitarles 
en ella en la virtud y la ciencia. No era esto un semi­
nario propiamente dicho, sino el preludio de lo que se 
quería realizar más tarde. Por aquel tiempo la Provi­
dencia dio por pastor á dicha diócesis al limo. Chich- 
man, obispo tan celoso como piadoso. Apenas instalado, 
comprendió la necesidad de instalar un seminario según 
la prescripción del concilio de Trento. De consiguiente 
compró un vasto edificio, en el que reunió doce semi­
naristas interinos, les trazó por regla la dclcolegio de 
la Propaganda, del que fué alumno; adquirió además 
un terreno fuera de la ciudad y construyó en él una es­
paciosa casa de campo. Todo esto exigía una conside­
rable suma, y así hizo un llamamiento á la generosi­
dad de los católicos de Oriente, que no estaban enton­
ces arruinados como hoy. Los católicos de Constantino- 
pla fueron los primeros en prestar cooperación al Obis­
po. Alentado por este ensayo, concibió otro proyecto: el 
de fundar un convento para Hermanas, proyecto que 
pudo realizar al cabo de poco tiempo. Era indispensable 
proveer á la conservación de estos establecimientos, y al 
efecto dejó rentas anuales que, después de su muerte, 
permitieron hacer frente á los gastos durante algún 
tiempo. Todo iba bien, cuando estalló la persecución 
de los neo-cismáticos. Entonces el odio de estos secta­
rios no dejó piedra por mover: las rentas del seminario, 
ya disminuidas á consecuencia del considerable incen­
dio de Constantinopla, fueron casi nulas bajo la do­
minación pasajera de los anti-hasunistas. En espera 
de dias mejores quísose, no obstante, conservar el semi­
nario diocesano, á cuyo efecto contrajéronse deudas é 
imploróse la generosidad de los católicos de Occidente, 
de quienes no se solicitaba más de 3,000 pesetas anua­
les, con cuya sumase hubiera podido albergar, alimen­
tar é instruir á los discípulos del seminario. Desgracia­
damente nadie contestó al urgente llamamiento, y no 
queda más salida que despedir á los alumnos y cerrar 
completamente el establecimiento.

«Cuando la presente llegue á vuestro poder, ya no 
existirá este seminario, el único de todo el patriarcado. 
El medio de restaurarlo seria sin duda procurarle algu­
na subvención inmediata y prometerle anualmente 
3,000 pesetas. ¡Quiera el cielo que lean estas línSas las 
personas verdaderamente amantes de la Iglesia!

«El Rdo. Pascual Alegueuzian, antiguo discípulo del 
seminario de Angora, acaba de partir para dirigirse á 
la Misión de Gurun, ciudad situada en el Asia menor, 
donde hay cerca de cien familias católicas. Si los obis­
pos tuviesen misioneros á su disposición,y contasen con 
medios para sostenerles, toda la Armenia se reuniría á 
la Iglesia católica.»

Arabia.—Acabamos de recibir del M. R. P, Fran-
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cisco, vice-prefecto apostólico de la Misión de Aden, 
una carta en que nos comunica la catástrofe, que el 38 
del pasado abril llevó la ruina y la desolación al huer- 
fanato de Shaik-Oihman, establecido junto á Aden.

Vean nuestros lectores la deplorable situación de los 
huérfanos, que se encuentran hoy sin albergue. Hé 
aquí las palabras del M. R. P. Francisco :

«Cuando acabábamos, á costa de grandes gastos, de 
efectuar la instalación de nuestros huérfanos en Shaik- 
Othman para alejarles del centro de la ciudad y preser­
varles de la influencia musulmana, y para enseñarles, 
junto con la religión y las letras los labores de la agri­
cultura, un terrible aguacero ha arruinado nuestra 
obra.

«Hacia cuatro meses que habitábamos en este despo­
blado próximo á Aden, empleándonos todos, misione­
ros y huérfanos, con la ayuda de algunos buenos traba­
jadores del país, en la fábrica de un local que debía 
servir á la vez de habitación, escuela y capilla para 
nuestros huérfanos. Estaba ya todo terminado, y el 
imo. Sinforiano Muard, vicario apostólico de las Islas 
Seychelles, debia bendecir la capilla, cuando repenti­
namente se han disipado todas nuestras esperanzas.

«En la mañana del 28 de abril cayó una lluvia tor­
rencial en los alrededores de Aden, y en particular en 
Sbaik-Othman. Más de 200 casas fueron destruidas, 
contándose entre ellas la nuestra. Gracias á Dios, no ha 
habido desgracias personales.

«El accidente fue durante la clase, y estando los ni­
ños sentados en sus bancos. De repente, una pared de 
cuatro metros de altura, con el maderaje del techo que 
en ella descansaba, cayó sobre nosotros. Los niños se 
hallaban literalmente sepultados debajo los escombros. 
Sus mesas estaban despedazadas, sus bancos rotos, y 
sus pizarras hechas trizas. ¡Cuán grande fue nuestra 
sorpresa, cuando en seguida del espantoso ruido que 
acompañó el desastre, oímos las voces de los niños que 
suponíamos aplastados todos, exclamando ; /VíI Allah! 
¡ya  Allah! ¡Dios mió! ¡Dios mió!

«Apenas nos atrevíamos á mirar hácia el lugar de 
donde sallan tales clamores. El H. Rogerio, director 
del huerfanato, se adelanta algunos pasos, ¡cuál fue su 
alegría al ver que ni siquiera habla un solo herido! Les 
sacamos de entre ios escombros, y nos cercioramos de 
que no han sufrido el menor daño: todos están perfec­
tamente sanos y salvos.

A l b u m  m a l g a c h e .—Cementerio de Nossi-be. (Pig. í j g j -

«Nuestra casa, nuestra cerca, y en una palabra, todas 
nuestras construcciones tienen que comenzarse de nuevo 
desde los cimientos. E l bien que resultará de esta fun­
dación es muy considerable, para que pensemos un solo 
instante en abandonarla. No hace atan quince dias que 
el ministro protestante y su mujer vinieron á hacernos 
una visita. Su objeto principal era ver nuestra posesión. 
Han comprendido que la posición estaba tomada, y 
tomada seriamente. ¿Dejarémos que nos reemplacen? 
¡N unca lo consentirán los católicos que lean estos deta­
lles! Antes nos ayudarán, tengo de ella la más firme 
confianza, á remediar el actual desastre.

«¡Ah si conocieseis toda nuestra miseria! Las habita­
ciones de la Misión están en tal estado de ruina, que 
nuestros mismos amigos nos dicen que cedamos nues­
tras capillas al Gobierno. Cuando hemos arreglado una 
parte, es preciso reparar luego otra ; la madera de Zan­
zíbar, que es la que ha servido para las construcciones, 
no es sólida, y dura pocos años. Dos veces ha sucedido 
ya que las enormes vigas que sostienen el techo de la 
iglesia se han roto y dado en tierra por su propio peso.

«Para sostener como convendría la iglesia, la escuela 
y la habitación de los misioneros, seria necesario des­
pedir á nuestros pobres huérfanos, que absorben todos

nuestros recursos. Pero ellos son católicos, y por lo 
tanto no les podemos desechar. Tenemos unos sesenta 
huérfanos, entre niños y niñas, que formarán el núcleo 
de una aldea católica que nos disponemos á fundar en 
Shaik-Othman. ¡Ojalá los lectores de las Misiones cató­
licas quieran interesarse por estos pobres abandonados, 
que nosotros hemos recogido para hacer de ellos hom­
bres y cristianos!»

Tánger. — Los Padres Misioneros Franciscanos re­
sidentes en Marruecos se han dedicado siempre, con 
celo apostólico, á la buena educación é instrucción de 
la juventud, y desde que el M. R. P. Fr. José Lerchun- 
di fué nombrado Superior de estas Misiones católico- 
españolas, se han elevado sus escuelas á una altura que 
hoy pueden competir con las primeras de su clase en 
Europa, como lo demuestran los exámenes que recien­
temente han tenido lugar en la escuela de niños esta­
blecida en Tánger. En cuanto á la de niñas, correrá en 
adelante á cargo de Hermanas Terciarias Franciscanas 
españolas, bajo la dirección de los Padres misioneros. 
Por carta de dicho P. Lerchundi sabemos que estas Re­
ligiosas han llegado ya perfectamente gracias á Dios á la 
expresada ciudad, donde han sido recibidas con mucho
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contento y satisfacción, y dándose gracias á Dios y al 
Rmo. P. Buldú por haberles enviado aquellos ángeles, 
que con sus virtudes y doctrina han de producir co­
piosos frutos.

Africa austral.—Los periódicos ingleses han anun­
ciado recientemente la muerte del famoso Dr. Juan Gui­
llermo Colenso, obispo misionero anglicano de Natal.

La vida de este personaje singular, que encontró me­
dio, á pesar de haberse vuelto incrédulo, de continuar 
siendo pastor oficial de un inmenso territorio y de per­
cibir considerables rentas, sugiere reflexiones poco hon­
rosas para el protestantismo. Matemático distinguido, 
el Dr. Colenso habia publicado los dos mejores tratados 
de álgebra y aritmética conocidos en Inglaterra. Que­
riéndose recompensarle, le nombraron para el obispado 
de Natal que se acababa de fundar en la colonia de este 
nombre (i 853), y le enviaron á evangelizar á los cafres. 
En vez de convertirles, se dejó convertir por ellos. Ha­
biéndole hecho un zultá inteligente algunas objeciones 
á las que no pudo contestar, el digno matemático se 
figuró que el salvaje tenia razón y abundó en su pare­
cer. E l resultado de esta plática fué una série de escri­
tos sorprendentes, que causaron gran escándalo en el 
mundo ortodoxo anglicano: eran la Carta al arzobispo 
de Canterbuny, y algo más tarde el Pentateuco el li­
bro de Josué considerados bajo el punto de vista de la 
critica.

En la primera de estas obras el Dr. Colenso se cons­
tituye en defensor de oficio de la poligamia, y sostiene 
que no es bueno recordar á los paganos convertidos, 
cuando están ya en posesión de varias mujeres, que una 
sola esposa es el máximum que tolera la ley cristiana. 
Como se concibe, de uno á otro extremo de Inglaterra 
se gritó: Schocking !

Muy distinto fué lo que sucedió cuando, en su libro 
crítico del Pentateuco, vióse á aquel obispo protestante 
poner en duda la exactitud histórica de los Libros san­
tos, poner en tela de discusión su origen y concluir 
que no eran más que un tejido de mitos y alegorías.

Pasado el primer momento de estupor, los prelados 
anglicanos invitaron á su singular colega á que presen­
tase la dimisión; mas éste contestó que su conciencia 
le imponía como deber el continuar en su puesto. En­
tonces el Dr, Cray, obispo del Cabo, juzgando que en 
calidad de metropolitano del Africa del Su.i tenia juris­
dicción sobre el obispo de Natal, depuso solemnemente 
al Dr. Caiensó, y en su virtud el Gobierno británico 
embargó inmediatamente su sueldo. Pero el matemá­
tico, por un sabio cálculo, hizo un llamamiento á la 
Comisión judicial del Consejo privado presidido por el 
escéptico lord Wesibury. Esta Compañía declaró que 
el Dr. Gray no tenia facultad alguna para deponer al 
Dr. Colenso, y condenó á la Administración guberna­
mental á pagar á este su sueldo y los atrasos. Como, 
por otra parte, el obispo Natal habia recibido una suma 
de 80,000 pesetas próximamente, resultado de una sus- 
cricion organizada por sus admiradores, su conversión 
fué para él una operación sumamente beneficiosa.

Habiendo rehusado parte del clero y fieles de Natal 
permanecer en comunión con su pastor heterodoxo, la 
Sociedad bíblica tuvo que enviar allá á sus expensas 
otro jefe espiritual. La diócesis de Natal, pues, ofrecía 
la particularidad de tener dos obispos, uno ortodoxo y 
heterodoxo el otro, con el gracioso detalle de que el

herético percibía sueldo de la Reina, jefe reconocido de 
la Iglesia anglicana.

Australia occidental. — Hace nueve anos que una 
sequía casi continua ha hecho muy penosa la situación 
de los monjes benedictimos de Nueva-Nursia. Los so­
corros enviados por la Obra de la propagación de ¡a f e  
han salvado dos veces de la ruina esta interesante co­
lonia ; pero apenas restablecida, el limo. Salvado, siem­
pre desinteresado y lleno de confianza en la divina Pro­
videncia, viendo que reinaba el hambre en gran nú­
mero de Misiones, renunció todo nuevo subsidio.

Sin embargo, la persistencia de la sequía no tardó en 
producir verdaderos desastres. Para no hablar más que 
de las últimas desdichas de noviembre de i88t á igual 
mes del siguiente año, la Misión benedictina perdió, 
por falta de agua, 4,5oo carneros, sin contar los bueyes 
y caballos. La tierra estaba tan seca que la hierba, que 
antes crecía exuberante, no se la veia en parte alguna.

El limo. Salvado y sus monjes no se desalentaron 
por esto. Creyeron que, cavando pozos artesianos, su­
plirían, en parte á lo menos, la falta de agua. Cada uno 
de estos pozos les costó 1 ,5oo pesetas. Unos encontra­
ron lechos de peñas compactas que la barrena no pudo 
perforar. La mayor parte hallaron agua á mediana pro­
fundidad. Por desgracia era agua salobre, que no podía 
apagar la sed de los hombres ni de los animales, y bue­
na, todo lo más, para el riego.

Entonces los monjes de Nueva-Nursia recurrieron á 
la oración pública. El domingo dé la santísima Trini­
dad, 20 de mayo de i 883, salieron en procesión, después 
de la Misa mayor, llevando las reliquias del monasterio 
y sobre todo las de san Benito. Cantando las Letanías 
dieron la vuelta al recinto monástico, en medio de la 
población de australianos civilizados que habitan en 
los alrededores de la abadía. El día siguiente una abun­
dante lluvia vino á regocijar todos los corazones y á fer­
tilizar los campos, que se apresuraron á labrar á fin de 
echar las semillas. Pero seria menester un mes de bue­
nas lluvias para renovar los pastos y asegurar la germi­
nación délos cereales. Los Benedictinos de Nueva-Nur- 
sia piden á los bienhechores de la Propagación de la f e  
que se unan á sus oraciones á fin de que esas lluvias 
bienhechores fecunden los campos de su Misión.

A pesar de tales pruebas, no les faltan algunos moti­
vos de consuelo. La educación de los niños australia­
nos ha hecho notables progresos. Así en todas las ce­
remonias solemnes se ven cuatro salvajes pequeños cu­
biertos con la cota, cuya blancura contrasta con su tez 
morena, y que acompañan el canto de los monjes con 
los violones, conforme la costumbre española. El H. 01- 
tra, que dirige la escuela de los jovencitos, el dia de Cor­
pus les hizo cantar una misa que desempeñaron bastante 
bien, acompañados ora por el armonio, ora por los vio­
lones de los chicos australianos.

La escuela de niños y la de niñas es frecuentada asi­
duamente. Las madres australianas tienen tanto celo 
para llevar sus muchachos á la escuela, que algunos 
los presentan aún con faldas. E l H. Oltra declaró últi­
mamente que en adelante no admitirla sino á los que 
tuviesen bastante edad para vestir pantalón. Una aus­
traliana, descontenta de ver que se le devolvía su hijo, 
tomó las faldas del chico, y le arregló un pantaloncillo. 
Algunos tijerazos y dos ó tres costuras bastaron para 
esta transformación. E l mismo dia llevó triunfalmente

tal
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el niño al H. Ohra, que quedó atónito, pero obligado 
á aceptar al nuevo discípulo.

Los jóvenes indígenas, músicos, el más aplicado de 
los cuales se llama Mini, no se contentan con llevar el 
concurso de sus voces, verdaderamente melodiosas, y 
de sus instrumentos á las solemnidades religiosas de 
Nueva-Nursia, sino que además dan conciertos. Una 
de las últimas cartas venidas de aquella remota Misión 
nos dice que el dia de Pascua Mini y sus camaradas se 
instalaron con sus violones y contrabajos bajo la grande 
veranda que rodea el monasterio, y ejecutaron algu­
nas piezas con suma satisfacción de los colonos ingleses 
de Perth, que acudieron á la fiesta.

El limo. Salvado, que fuá á Roma con el ilustrí- 
simo Griver, obispo de Perdí, saldrá pronto de la ciu­
dad eterna, donde le lian detenido mucho tiempo los 
asuntos de su Misión y diversos trabajos mandados por 
S. Exma. el cardenal Simeoni, prefecto de la Propagan­
da. El Prelado proyecta inaugurar en breve una excur­
sión por Esparta, Francia, Bélgica é Inglaterra antes de 
volver á la Australia occidental, á fin de encontrar con 
nuevos sujetos, los recursos tan necesarios para el sos­
ten y aumento de la Misión benedictina.

Madagascar.—El P. de la Vaissiere, actualmente en 
París para el servicio de la Misión de Madagascar, nos 
escribe lo siguiente:

«Las esperanzas que nos esforzamos por concebir el 
mes último respecto á nuestros cuatro misioneros de 
Ambositra no se han realizado por desdicha: acabo de 
saber por el correo que dos de ellos, el P. de Batz y el 
H. coadjutor Bruiail, sucumbieron á los sufrimientos 
de su bárbara expulsión.

“ Una carta del P. Chenaz contiene los siguientes de­
talles respecto á la muerte de sus dos compañeros;

<1—Estábamos presos en nuestra antigua residencia 
de Mananyar, casa abierta por la pane del Norte al 
viento fresco de esta estación, y cuyo techo en muy mal 
estado nos dejaba expuestos á la  lluvia que caía abun­
dantemente desde los primeros dias de nuestra reclu­
sión. El P. Morisson, el más enfermo, tenia sólo un 
colchoncito, que cedió luego alternativamente al Padre 
de Batz y al H. Brutail, no menos enfermo que él.

«Se nos prohibió comunicar con persona alguna, 
blancos ó malgaches, ni siquiera para comprar las cosas 
absolutamente necesarias á la vida. Estábamos conde­
nados á morir de hambre. Se nos permitió, sin embar­
go, tomar dos domésticos, y nos guardamos bien de re­
husar este favor, pues contábamos proporcionarnos 
ocultamente por medio de estos hombres, el alimento 
cotidiano. El P. de Batz escogió dos malgaches inteli­
gentes llamados Raimiandry y Rainimavo, y sólo el 
primero nos fue fiel. Dos veces supieron nuestros car­
celeros que se nos hablan traido víveres, por traición 
de Rainimavo de acuerdo con nuestros enemigos. So 
pena de ser denunciados y morir de hambre tuvimos 
que pagar muy caro el silencio de aquellos miserables.

“Vuestra Reverencia sabe muy bien cuán hábil era el 
P. de Batz para tratar con los malgaches; puedo decir que 
se excedió á sí mismo en aquellas circunstancias difí­
ciles. Pero no ignoráis sin duda cuán exquisita era la sen­
sibilidad de su corazón. Sólo Dios puede apreciar lo que 
sufrió viendo que estábamos amenazados cada dia de 
carecer de lo estrictamente necesario. Añádanse á estas 
torturas morales los accesos multiplicados de la fiebre.

«El 23 de julio el estado del P. Brutail comenzó á 
alarmarnos; escribí á un oficial hova de Mananyary 
para exponerle nuestros temores y pedirle, en nombre 
de la más vulgar humanidad, que permitiese al Sr. Es- 
nouf, súbdito cristiano, que visitase nuestros enfermos, 
y le autorizó para ello.

«El Sr. Esnouf tiene experiencia de las fiebres de la 
costa y posee una farmacia pequeña ; nos proporcionó 
medicamentos, cuyo valor no quiso que pagásemos, y 
nos hizo traer á nuestra cabaña otro colchón. Todos 
estos auxilios eran ya tardíos, y la mañana del 27 expi­
ró el H. Brutail, y en la del dia siguiente el P. de Batz 
entregó también su alma á Dios.

«Tuve que escribir á las Autoridades á fin de obtener 
autorización de salir de nuestro cautiverio para llevar 
al cementerio los cuerpos de nuestros hermanos. Sólo 
nos permitieron rezar las oraciones de la sepultura, con 
prohibición de entrar en la iglesia y cantar. Autorizóse 
á los blancos para seguir el féretro, y todos asistieron á 
los tristes obsequios.

« E l H. Brutail fué enterrado el 28 de julio por la 
mañana, el P. de Batz el dia siguente.

« Mientras espiraba el P. Batz entraba en la rada el 
buque 2’he Countess, de los Sres. Rogers y Morcy. A 
llegar algunos dias antes nuestros compañeros no hu­
bieran quizá perecido.

« El lunes, 3o de julio, un pelotón .de soldados vino 
á prendernos, al P. Morisson y á mí, y nos condujo á 
la playa para embarcarnos, n

ESTUDIOS BIBLICOS OEIENTALES,

ÛNCA como hoyse ha comprendido la importan­
cia de la geografía de la Palestina para la inte­
ligencia de la sagrada Escritura en general y 
de los Evangelios en particular. Infatigables 

viajeros han recorrido la Tierra Sama en todos los 
sentidos, se han organizado Sociedades para enviar allí 
exploradores, y trabajar para rehacer el mapa del país 
hollado por los piés sagrados del Salvador.

Entre los sabios que se han consagrado á esta grande 
obra se distingue el francés M. Guérin, Loque este 
hombre ha hecho es increíble. Sin disponer de grandes 
recursos que .Asociaciones ricas han puesto á disposi­
ción de otros investigadores, sostenido principalmente 
por el ardor de su fe y de su piedad, ha pasado una 
pane de su vida en la Palestina; ha hecho repetidos via­
jes; la ha reconocido en todos sentidos; ha estudiado 
minuciosamente la mayor pane de los lugares, y ha 
escudriñado, por decirlo así todas las ruinas, hasta las 
de menos importancia.

Dios ha recompensado tanto valor y piadosa perseve­
rancia con un gran número de descubrimientos, algu­
nos muy importantes. Ojalá los amigos de los Santos 
Lugares pudiesen sostenerle en su obra, cuyos resulta­
dos no son todavía completamente públicos, y contri­
buir así á la  conclusión de un verdadero monumento 
elevado para gloria de Dios!

No siendo posible dar á conocer aquí la obra entera 
de M. Guérin nos contentarémos con señalar algunos 
resultados de sus exploraciones, después de haber indi­
cado su método y su marcha.

Ha publicado sucesivamente la Descripción de la Ju-
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dea y de la Samaría y por último el primer volumen 
de la Galilea (i).

E l sabio viajero conduce al lector de etapa en etapa 
á las regiones que ha explorado. Sobre cada localidad 
escribe los pasajes bíblicos que dicen relación con ella; 
cita, cuando hay oportunidad, extractos de los autores 
antiguos; da á conocer su estado actual, y cuando se 
trata de un sitio cuya identificación no es cierta se es­
fuerza en descubrir, las más de las veces con buen éxito, 
su nombre bíblico.

Entre los numerosos descubrimientos hechos por 
M. Guérin en el suelo de la Palestina, los dos más cé­
lebres son el Sepulcro de Josué y el de los Macabeos. 
En el primer volumen, se ocupa de este último. Data 
de 1870, y fué expuesto por su autor en su trabajo acer­
ca de Samaria. Los nuevos detalles que da merecen ser 
consignados.

I.

En Karbet-el-Medieh, reconoce la antigua Modin, la 
patria de Matatías, padre de los Macabeos. Simón, uno 
de sus hijos, habia elevado allí un monumento de pie­
dra labrada para honrar su memoria y la de sus herma­

nos. ('.3/ttc. XIII, 27; Joseph, Ant., X III, 6, 5). Este 
monumento ha sido encontrado por M. Guérin. Desde 
el año 1874 ha habido quienes han negado su autenti­
cidad.

Mr. Clermont-Ganneau, al hacer en esta época nue­
vas investigaciones, no encontró más que tres sepulcros, 
en vez de siete que debiera contener; descubrió una 
cruz de mosaico en el fondo de una de las urnas cine­
rarias del primer departamento. ¿Esta cruz no era prue­
ba evidente de que el sepulcro era cristiano y no judío? 
No faltó quien lo sostuvo. Importaba, pues, á M. Guérin, 
y nosotros podemos añadir á la historia, el examinar de 
nuevo los lugares para ponerse en estado de refutar pe­
rentoriamente las objeciones, ó rechazar su primera ex­
plicación.

La identificación de Modin ’y ’ d̂e Kharbei-el-Medieh 
es hoy universalmente aceptada, y ello será un título 
de gloria perdurable para nuestro explorador. Admitido 
este punto, la identificación del monumento que ha 
descubierto con la tumba de losMacabeos parece difícil 
de negar.

Sabemos que dicha tumba era mirada por los judíos 
como una de sus glorias arquitectónicas. Siete pirámi-

Aldum m .í l o a c h e .—Cem enterio de Baly. (P á g . y Sg)-

des se elevaban sobre los restos de los siete miembros 
de la familia de los Macabeos.

En el monumento estaban esculpidos navios que po­
dían verse desde el Mediterráneo; trofeos de armas com­
pletaban la decoración. {1 Mach. xin, 25 etseq.). Se­
gún los cálculos de M. Drake, la altura era de 23o me­
tros sobre el nivel del mar. El monumento encontrado 
por M. Guérin no contiene más que cuatro cámaras se­
pulcrales, y no siete, como habia creído en un princi­
pio; mas estas cuatro cámaras contenían precisamente 
siete tumbas; la primera contenia tres labradas en roca 
vi va.

Hallábanse situadas en el recinto de un edificio 
rectangular de zy'yy metros largo por 6*71 de ancho. 
Entrábase en las cámaras por cuatro puertas que mi­
raban al Norte, con su pórtico, adornado en otro tiem­
po de columnas, y hoy completamente destruido. Las 
otras tres fachadas del rectángulo estaban encorvadas 
exteriormente: los cimienios, todavía en pié, se compo-

( i ) D escripiiangeographique, historique el archeologique déla P a ­
lestina acom pagnée de caries detaillées, por M. V. G uárin , agregado y 
doctor en letras, m iem bro de la Sociedad de G eografía de París y 
de la Sociedad de A nticuarios deF ran c ia , encargado de una m isión 
científica. T ercera parte, G alileo, 1880. P arís, Im prenta Nacional.

nian de piedra sillería, roída por la acción destructora 
del tiempo.

Esto es todo lo que resta del mausoleo elevado por 
Simón en honor de su familia. En los alrededores se 
han encontrado ruinas de pirámides y columnas. El mo- 
sáico y la cruz que adornaban el primer sepulcro ates­
tiguan el culto que los primeros cristianos dieron en 
este lugar sagrado, al que «va unida la memoria de 
una de las mas heroicas familias con que se honra la na­
ción judía y la humanidad entera.»

II.

Algunos dias después de haber marchado de Modin, 
M. Guérin llegó Kubeibeh. En esta ocasión el sabio 
explorador examina de nuevo la cuestión del sitio que 
debió ocupar Emaús, lugar famoso en donde Jesucristo 
se reveló á dos de sus discípulos después de la Resurrec­
ción. Según una opinión bastante generalizada, Kubei­
beh, situado á dos horas y media al Oeste-noroeste de 
Jerusalen, es el verdadero Emaús ; según la opinión 
sostenida por los doctores antiguos y por los viajeros 
modernos, los más competentes, el lugar de que habla 
san Lucas es por el contrario, Emaús-Nicopolis, la 

Amonas actual.
co
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M .  G u é r i n ,  c o n  s u  h a b i t u a l  m o d e s t i a ,  n o  s e  p r o n u n ­

c i a  s i n o  c o n  u n a  g r a n  r e s e r v a ,  s i n  d e j a r  d e  r e c o n o c e r  

q u e  l a s  r a z o n e s  q u e  e x i s t e n  á  f a v o r  d e  A m o n a s  s o n  l a s  

m á s  p o d e r o s a s .

E s  d i f í c i l ,  e n  e f e c t o ,  p r e t e n d e r  t o d a v í a  h o y  q u e  e n  

K u b e i b e h  e s  d o n d e  o c u r r i ó  e l  e p i s o d i o  d e  l a  v i d a  d e l  

S a l v a d o r ,  r e f e r i d o  p o r  e l  t e r c e r  E v a n g e l i s t a .  E l  n o m b r e  

d e  E m a ú s  s e  h a  c o n s e r v a d o  e n  A m o n a s .  E n s e b i o ,  s a n  

J e r ó n i m o ,  S o z o m e n o ,  T é o f a n e s ,  s a n  W i l l i b a l d o ,  a f i r ­

m a n  p o s i t i v a m e n t e  l a  i d e n t i f i c a c i ó n  a d o p t a d a  p o r  l o s  

e x p l o r a d o r e s  c o n t e m p o r á n e o s .

¿ P o r q u é ,  d u r a n t e  m u c h o  t i e m p o ,  h a  s i d o  p r e f e r i d a  

K u b e i b e h  á  A m o n a s ?  P o r  d o s  r a z o n e s  p r i n c i p a l e s .  L a  

p r i m e r a  c o n s i s t e  e n  q u e  l a  V u l g a t a  y  m u c h o s  m a n u s ­

c r i t o s  g r i e g o s  d i c e n  q u e  E m a ú s  s e  h a l l a b a  á  s e t e n ­

t a  e s t a d i o s  d e  d i s t a n c i a  

d e  J e r u s a l e n ;  y  e s t a  d i s ­

t a n c i a  e s  l a  q u e  s e p a r a  

e l  l u g a r d e  K u b e i b e h  d e  

l a  c a p i t a l  d e  l a  P a l e s t i n a ,  

m i e n t r a s  q u e  A m o n a s  

e s t á  á  c i e n t o  s e s e n t a  e s ­

t a d i o s .

L a  s e g u n d a  r a z ó n  q u e  

h a  h e c h o  i n c l i n a r  l a  b a ­

l a n z a  e n  f a v o r  d e  K u b e i ­

b e h ,  e s  q u e  s a n  L u c a s  

r e f i e r e ,  q u e  d e s p u é s  q u e  

l o s  d o s  d i s c í p u l o s  q u e  

h a b i a n  s a l i d o  d u r a n t e  e l  

d í a  d e  J e r u s a l e n  h u b i e ­

r o n  r e c o n o c i d o  á  J e s ú s  

r e s u c i t a d o ,  v o l v i e r o n  i n ­

m e d i a t a m e n t e  á  s u  p u n ­

to  d e  p a r t i d a .  L a  p o c a  

d i s t a n c i a  q u e  s e p a r a  K u ­

b e i b e h  d e  J e r u s a l e n  p e r ­

m i t e  e x p l i c a r  f á c i l m e n t e  

e s t e  d o b l e  v i a j e .

M a s  a u n q u e  e l  i r  y  v o l ­

v e r  d e  J e r u s a l e n  á  A m o ­

n a s  e n  u n  d i a  s e a  m á s  

d i f í c i l ,  n o e s s i n e m b a r g o  

i m p o s i b l e .  A m o n a s  e s t á  

á  s e i s  h o r a s  d e  m a r c h a  

d e  l a  C i u d a d  S a n t a .  « T o ­

d o s  l o s  d i a s ,  o b s e r v a  j u s ­

t a m e n t e  M .  G u é r i n ,  

h o m b r e s  m u y  p o c o  h a ­

b i t u a d o s  á  l a s  m a r c h a s ,  c o m o  d e b i a n  s e r l o  l o s  d i s c í ­

p u l o s  q u e  a c o m p a ñ a r o n  á  N u e s t r o  S e ñ o r  e n  t o d o s  s u s  

v i a j e s ,  h a c e n  j o r n a d a s  t a n  l a r g a s  y  a u n  m á s  l a r g a s  m o ­

v i d o s  p o r  i n t e r e s e s  m e z q u i n o s  l a s  m á s  d e  l a s  v e c e s ;  c o n  

m a y o r  r a z ó n  l o s  d o s  d i s c í p u l o s ,  t e s t i g o s  d e  l a  a p a r i c i ó n  

d e l  S a l v a d o r ,  d e b i a n  e s t a r  a n s i o s o s  d e  v o l v e r  á  J e r u ­

s a l e n  p a r a  a n u n c i a r  á  s u s  h e r m a n o s  e l  g r a n  m i s t e r i o  d e  

l a  r e s u r r e c c i ó n  d e  J e s u c r i s t o ;  y  s o b r e e x c i t a d o s  p o r  t a l  

m i l a g r o  a p r e s u r a r o n  s i n  d u d a  a l g u n a  e l  p a s o ,  y  f r a n ­

q u e a r o n  r á p i d a m e n t e  l o s  2 9  k i l ó m e t r o s ,  m á x i m u m  q u e  

l e s  s e p a r a b a  d e  l a  C i u d a d  S a n t a ,  á  d o n d e  p u d i e r o n  

l l e g a r  m u y  c ó m o d a m e n t e  á  m e d i a  n o c h e ,  l o  m á s  t a r d e ,  

h a b i e n d o  s a l i d o  d e  E m a ú s  á  l a  p u e s t a  d e l  s o l ;  e s t o  e s  

h á c i a  l a s  s e i s  d e  l a  t a r d e ,  e n  q u e  s e  h a l l a b a n . n

E l  a l e j a m i e n t o  d e  A m o n a s  n o  e s  u n a  p r u e b a  d e c i s i v a  

c o n t r a  e s t e  l u g a r ,  n i  u n  a r g u m e n t o  c o n c l u y e n t e  e n  f a -

Costa de l o s  E sclavos.—Cau- 
r ie s , conchas sirviendo de 
m oneda. (P ág- 000 .)
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v o r  d e  K u b e i b e h -  P u e d e  a f i r m a r s e  s i n  p a r a d o j a ,  q u e  e s  

u n a  p r e s u n c i ó n  f a v o r a b l e  á  A m o n a s ,  s e g ú n  v a m o s  á  

e x p l i c a r .

E s  p r o b a b l e  q u e  l a  d i s t a n c i a  d e  E m a ú s  h a b r á  p a r e c i ­

d o  e x c e s i v a  á  a l g ú n  a n t i g u o  c o p i s t a  d e l  E v a n g e l i o  d e  

s a n  L u c a s ,  y  q u e  h a b r á  c r e i d o  d e b e r  r e d u c i r ,  s u p r i ­

m i e n d o  u n a  c i f r a  p a r a  t r a e r  á  u n a  p o r c i ó n  c o n v e n i e n t e  

u n  c a m i n o  q u e  l e  p a r e c í a  e x a g e r a d o .  E s  d i g n o  d e  n o ­

t a r s e ,  e n  e f e c t o ,  q u e  m u c h o s  m a n u s c r i t o s  g r i e g o s  d e  s a n  

L u c a s  y  p r i n c i p a l m e n t e  e l  Codex Cipritts, e l  Codex 
Vindobonensis, e l  Codex Sinacíicus, e l  m á s  a n t i g u o  d e  

t o d o s ,  d i c e n  q u e  E m a ú s  e s t á  d e  J e r u s a l e n ,  n o  s e s e n t a  

e s t a d i o s ,  s i n o  c i e n t o  s e s e n t a .

U n  c o p i a d o r  h a  p o d i d o  i m a g i n a r s e  f á c i l m e n t e  q u e  

c i e n  e r a  m u c h o ,  y  s u p r i m i r l o .  P o r  l o  d e m á s ,  e s  n a t u r a l ,

s e g ú n  e l  r e l a t o  d e l  E v a n ­

g e l i o ,  s u p o n e r  d e  p a r t e  

d e  l o s  e s c r i b i e n t e s  m á s  

b i e n  u n a  d i s m i n u c i ó n  

q u e  a u m e n t o  d e  d i s ­

t a n c i a .

T o d o s  l o s  t e ó l o g o s  e s ­

t á n  c o n f o r m e s  e n  q u e  

p u e d e n  e x i s t i r  y  e x i s t e n  

f a l t a s ,  d e b i d a s  á  l o s  c o ­

p i s t a s ,  t a n t o  e n  l a  V u l ­

g a t a  c o m o  e n  e l  t e x t o  

g r i e g o  y  h e b r e o ;  n o  h a y ,  

p u e s ,  d e r e c h o  p a r a  d e c i r  

q u e  l a  v e r d a d e r a  l e c c i ó n  

e s  l a  q u e  d i c e  s e s e n t a  e s ­

t a d i o s ,  p u e s t o  q u e  l o  

m i s m o  s e  l e e  e n  n u e s t r a  

e d i c i ó n  l a t i n a .  A d m i ­

t i d o s  t o d o s  e s t o s  p u n t o s ,  

l a  i d e n t i f i c a c i ó n  d e  

E m a ú s  y  d e  A m o n a s  

e s t á  c i e n t í f i c a m e n t e  e s t a ­

b l e c i d a ,  p o r q u e  e s t a  ú l ­

t i m a  l o c a l i d a d  e s t á  p r e ­

c i s a m e n t e  á  c i e n t o  s e ­

s e n t a  e s t a d i o s  d e  J e r u ­

s a l e n .  T o d a v í a  s e  v e n  

a l l í  l a s  r u i n a s  d e  u n a  

a n t i g u a  i g l e s i a  e d i f i c a d a  

p a r a  r e c u e r d o  d e  l a  m a ­

n i f e s t a c i ó n  d e l  S a l v a d o r  

r e s u c i t a d o .  E s  e s t e  u n o  

d e  l o s  m a s  a n t i g u o s  m o  

n u m e n t o s  c r i s t i a n o s  d e  l a  P a l e s t i n a .  H a b l a  s i d o  c o n s ­

t r u i d o  d e  g i g a n t e s c a s  p i e d r a s  d e  m á r m o l  s u p e r p u e s t a s  

l a s  u n a s  á  l a s  o t r a s  s i n  a r g a m a s a ;  a l g u n a s  t i e n e n  m á s  

d e  t r e s  m e t r o s  d e  l a r g o .

I I I .

E n t r e  l o s  p r o b l e m a s  d i v e r s o s  d e  q u e  M .  G u é r i n  s e  

o c u p a  e n  G a l i l e a ,  u n o  d e  l o s  m á s  i n t e r e s a n t e s  e s  e l  d e  

l a  m o n t a ñ a  d e  l a  T r a n s f i g u r a c i o n  d e  N u e s t r o  S e ñ o r .  E n  

c o n t r a p o s i c i ó n  á  l a  o p i n i ó n  d e  u n  g r a n  n ú m e r o  d e  s a ­

b i o s  m o d e r n o s ,  p e r o  d e  a c u e r d o  c o n  l a  t r a d i c i ó n  a n t i ­

g u a ,  e l  a u t o r  d e  l a  Descripción de la Galilea r e c o n o c e  

e n  l a  D j e b e l - T u r ,  e s t o  e s ,  l a  m o n t a ñ a  p o r  e x c e l e n c i a ,  e l  

T a b o r ,  e l  t e a t r o  d e  e s t e  g r a n  s u c e s o .

E l  T a b o r  e s ,  b a j o  t o d o s  p u n t o s  d e  v i s t a ,  u n a  d e  l a s  

m o n t a ñ a s  m á s  n o t a b l e s  d e  l a  P a l e s t i n a :  e s  c o m o  u n  a l -

El ju ego  u.^ri. (P iig . 000).
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tar gigantesco que el Señor se ha elevado á sí mismo. 
De forma cónica, se eleva solitario al Norte de la llanu­
ra de Jezrael, á una altura de 400 metros. En una hora 
se llega á la cumbre por un sendero un poco pendiente 
que serpentea á través de los flancos redondos de la 
montaña, cubiertos de árboles frondosos que alegran 
con su canto los pájaros. La cima es una plataforma de 
cerca de 800 metros de largo por 400 de ancho. Está 
cubierta de ruinas de muy distintas edades. Las más 
interesantes son las de la iglesia de San Salvador, encon­
trada estos últimos años por Padres franciscanos de Na- 
zaret sobre el punto culminante del Tabor. Compren­
día bajo su nave central una cripta de 3o metros de lar­
go y 6 de ancho, vaciada en parte en la roca. Esta crip­
ta ha sido casi totalmente desocupada: se desciende á 
ella por una escalera de doce gradas; en el fondo hay 
todavía un altar mitad en pié. Según Guérin, ello «nos 
revela de una manera cierta el lugar en donde, desde 
los primeros siglos de la Iglesia, se creia que se habla 
cumplido el gran misterio déla Transfiguración, y el 
altar ocupa probablemente el sitio en que, según la 
tradición, Jesucristo debió posar su divinos pies cuan­
do hizo resplandecer un rayo de su gloria á los ojos de 
sus tres discípulos deslumbrados.»

Los evangelistas, al referir la escena de la Transfigu­
ración, no nombran el Tabor. De aquí algunas dudas 
en la tradición. Sin embargo, la opinión más general 
ha reconocido siempre en el viontem excelsum, de que 
habla san Mateo, el Djebel-Tur actual. Muchos viaje­
ros modernos han creido deber adoptar otro sitio. Apo­
yándose sobre que seis dias antes déla Transfiguración, 
Jesús se encontraba al este del Jordán en las cercanías 
de Cesárea de Filipo (Mach. xvii, 1-8); colocan este 
suceso sobre uno de los montes vecinos de esta villa, 
so.bre un pico del Hemon. Es preciso convenir que 
esta opinión no descansa en ninguna prueba conclu­
yente. E l Tabor no está más lejos de tres ¡ornadas de 
Cesárea; el Salvador, por consiguiente, pudo ir allí có­
modamente en seis dias; no está más que una jornada 
de Cafarnaúm, donde el Evangelista nos lo muestra 
después de la Transfiguración; los datos cronológicos 
que nos proporciona el Texto sagrado no son, pues, 
una razón suficiente para preferir el Hermon alTabor.

Aunque el Nuevo Testamento no nos dice el nom­
bre propio de la montaña de la Transfiguración, san 
Pedro, en su segunda Epístola, i, 18, le caracteriza con 
un epíteto digno de atención, in monte sancto. Mas en 
el siglo V III ios indígenas, según el testimonio de san 
Willibaldo, peregrino de esta época, llamaban al Ta­
bor: A ge Mons. l i l i  cives, dice, nominant illum locum 
A ge Mons. ¿De dónde viene esta denominación singu­
lar? Mabillon ha observado ingeniosamente, que age 
no puede ser otra cosa que la palabra griega agios, san­
to, empleada por el texto original de san Pedro para 
designar la montaña de la Transfiguración.

Los argumentos recogidos por M. Guérin en favor 
del lugar tradicional no carecen de valor, como se ve, 
y merecen ser discutidos y tomados en consideración 
por la crítica.

dor establece, que el Caná del Evangelio no es, como
han pretendido Robinson y otros, Kharbet-Kana, si-

IV.
Tres dias después de haber visitado el Tabor, M. Gué­

rin estaba en Kefr-Kenna. cerca de Getefer. Aquí, según 
la tradición cristiana de la Palestina, se halla Caná, 
donde Jesús cambió el agua en vino. E l sabio explora­

tuado al Norte de Nazaret, sino Kefr-Kenna, lo cual vie­
ne confirmando la tradición constante de todos los siglos 
de la antigüedad. Tiene, sin embargo, contradictores, 
áun en la misma Edad media. Una descripción anóni­
ma de la Tierra Santa, escrita en francés en 1 1 87, año 
de la toma de Jerusalen por Saladino, coloca Caná en 
Kharbet-Kana:

«De Nazaret á Caná de Galilea hay tres leguas. En 
Caná se celebraron las bodas de Archedeclin (corrup­
ción de la palabra del evangelio ai'chitridinus, el ma­
yordomo del esposo), y en estas bodas Jesús convirtió 
el agua en vino; todavía existe allí el lugar donde se ce­
lebraron las bodas.

«De Caná de Galilea hay largo trecho hasta el pozo 
donde se tomó el agua que se llevó á las bodas de Ar­
chedeclin.»

E l argumento principal que se puede alegar en favor 
de Kefr-Kenna es que está menos lejos que Kharbet- 
Kana de Bethabaza, de donde venían nuestro Señor y 
sus Apóstoles; está también cerca de Nazaret. En fin, 
todavía se ven hoy en Kefr-Kenna los restos de un edi­
ficio que todos los cristianos de la Palestina, lo mismo 
los cismáticos que los católicos, veneran como de una 
antigua iglesia erigida sobre el lugar, y en recuerdo del 
milagro de Caná.»

V.

Otro problema más vivamente debatido que el de 
Caná en la geografía de Galilea, es el de la situación de 
Cafarnaúm, villa que ocupa un puesto importante en 
la historia evangélica. Según unos, es Khan-Minyeh; 
según otros, es Tell-Hum; M. Guérin se pronuncia en 
favor de esta última opinión. Puede sin duda que no 
convenza á todos sus adversarios, mas expone con fuer­
za su manera de ver.

Las ruinas que llevan hoy el nombre de Tell-Hum 
se extienden á orillas del lago de Tiberíades, en un es­
pacio de cerca de 800 metros de largo por 400 de ancho.

La antigua villa, cuyos restos se ven, era muy pe­
queña. Está completamente destruida, y el sitio que 
ocupaba aparece hoy lleno de una cantidad considera­
ble de piedras de basalto de todas dimensiones, unas 
que parecen haber sido depositadas á consecuencia de 
erupciones volcánicas, y otras de habitaciones ó edifi­
cios demolidos. Aquí y allá se elevan acacias de azu- 
faifo en medio de un bosque de cardos, de zarzas y 
hierbas silvestres.

Para identificar Tell-Hum con Cafarnaúm, M. Gué­
rin se apoya desde luego, como sucede generalmente, en 
cierta semejanza en el nombre. Capah, significa en he­
breo, pueblo pequeño ; esta palabra ha sido sustituida 
por otra árabe, Tell, que quiere decir Colina cubierta 
de ruinas. Cafarnaúm significa pueblo de Naúra, y 
Tell-Hum, colina de Naúm. El nombre propio Naúm 
ha perdido en la pronunciación moderna su primera 
sílaba, como Achzib (Ecdippe), que se llama hoy sim­
plemente Zib.

La segunda prueba, alegada en favor de Tell-Hum, 
es la proximidad de Kharbet-Kerazeh, que es difícil no 
identificar con Corozain, pues según san Jerónimo, no 
distaba más que dos millas de Cafarnaúm.

M- Guérin apoya su opinión en la belleza del sitio de 
Tell-Hum, y en algunos pasajes de Josefo.
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E l sabio autor de la descripción geográfica de la Pa­
lestina, trata además cieno número de puntos muy in­
teresantes; grato seria en particular acompañarle en su 
peregrinación á Nazaret, donde el Salvador pasó la ma­
yor parte de su vida mortal; mas preciso es que con­
cluyamos, recomendando su obra, provechosa al cris­
tiano, al sabio y en general á todos los amigos de los 
Libros santos.

A L B U M  M A L G A C H E .

XVII.

LAS SEPU LT U R A S.

juRANTE la permanencia de un mes que hice en 
Fandjakana, escribe el P. Finaz, de la Com­
pañía de Jesús, tomé algunas noticias y cro- 
quis acerca las diversas sepulturas usadas en 

Madagascar, y las remito en la esperanza de que intere­
sarán á los lectores de Las Misiones católicas.

Sepulturas comunes en la costa occidental.—Se depo­
sita el cuerpo en una huesa, y encima se levanta un 
monton de piedras ó tierra, k. veces se dispone en torno 
de la huesa piedras planas, de mediano tamaño, y el si­
tio de la cabeza lo señalan con una piedra más alta que 
las otras.

Con el cuerpo entierran un poco de arroz y un peda­
zo de plata. Este último recuerda el que los antiguos 
paganos ponian en la boca de sus muertos para pagar 
á Aqueronte el paso del rio.

Dan á los cementerios el nombre de tani manara, 
«campo del frío.» Los de Nossi-be y de Bali tienen ca­
racteres particulares. (V. las págs. 353 y 356).

El cementerio de Nossi-be se extiende en medio de 
paletuvios. Los monumentos no son de piedra ni de 
tierra, sino troncos de árboles no descortezados y super­
puestos en forma de casita, de mesa, de cubo, etc.

En Baly no entierran los cadáveres. Colocan los ataú­
des en la arena de la playa, de manera que no se incli­
nen á uno ú otro lado. El ataúd está formado de dos 
troncos huecos de árbol, uno de los cuales sirve de tapa, 
y cierran la ¡untura con resina.

Las sombras de los difuntos ejercen mucho imperio 
en la imaginación de los malgaches. Los merineosylos 
betsileos creen que tienen su punto de reunión general 
en Ambudrobe, país situado á tres jornadas y media al 
Sud de Fianaramsoa. En la costa occidental las almas 
de los muertos habitan sus sepulcros y los alrededores, 
y se los califica de malos. Así los vivos temen la vecin­
dad de los sepulcros: relegan los cementerios lejos de 
los pueblos, y no se acercan á ellos sino por necesidad 
y después de muchos conjuros.

En cuanto á los sepulcros aislados, especialmente los 
colocados á orillas de los caminos, pesa sobre ellos una 
nota de infamia. ¡Cuántas veces, pasando con mis acom­
pañantes cerca de uno de estos sepulcros, les he visto 
esconderse tras de mí por vergüenza, coger una piedra 
ó terrón, y arrojarlo sin volverse, con objeto deimpedir 
que les siga el genio malo!

Creen que las almas hacen excursiones más ó menos 
lejanas, que se aparecen, sobre todo durante el sueño y 
casi siempre para llevar al vidente una enfermedad ó al­
guna otra desdicha. Verdad es también quehaymuchos 
sepulcros de iimasj', de miiasy y de olomasy, es decir,

de santos, que dicen preservan de ciertos males á sus 
devotos.

Invocan también á los parientes difuntos, á quienes 
hacen sacrificios: ofrécenles principalmente arroz coci­
do, que van á poner sobre sus tumbas, en las que se 
encuentran á menudo platos, jarros y otros chismes 
rotos; tales desechos son buenos para los difuntos. A fin 
de conjurar el genio malo le hacen también sacrificios. 
Ofrécenle un gallo, arroz cocido, etc. E l arroz, servido 
en una hoja de árbol, se coloca en el umbralde la puer­
ta, á orillas ó en medio del camino. El genio malo se 
detiene en el arroz y no va más lejos.

La sombra pudiera hacerse dueña de la casa en laque 
sucede la muerte, y por lo tanto es preciso, apenas 
exhalado el postrer suspiro, abandonar y destruir laha- 
bitacion. Así cuando un hijo ó un padre está peligrosa­
mente enfermo, van al bosque; con algunas ramas fa­
brican una choza en que penetran la lluvia y el frió, y 
á fin de poder conservar la cabaña, transportan allí el 
moribundo. ¡Cuántos enfermos, que hubieran podido 
curar, han muerto á consecuencia de esta inhumana 
costumbre!

C O S T A  D E  L O S  E S C L A V O S .  

XVII.
MONEDAS I I .

AS transacciones en la Costa de los Esclavos se 
hacen aún por medio del cambio. Una galli­
na se paga con un frasco de aguardiente ó al­
gunas hojas de. tabaco. Una botella vacía, un 

espejo, un cuchillo, un trapo hacen veces de moneda.
He asistido frecuentemente á mercados entre nego­

ciantes negros; en ellos sedaban hombres, mujeres y 
niños en pago de diversas mercancías, y hasta habia 
europeos que no se avergonzaban de prestarse á tan ver­
gonzosos tráficos, y se creen muy honrados cuando han 
pasado esta especie de negocios en sus escrituras bajo 
nombres convencionales: paquetes de tejidos ó botellas 
de aguardientes. Recuerdo haber visto, no sin indig­
nación, entregar dos negros á cambio de un caballo.

No hay que esperar, pues, encontrar monedas de oro, 
plata ó cobre, especialmente internándose por el país. 
Excepto en las principales ciudades del litoral, son 
poco menos que desconocidas. En Lagos los ingleses 
ponen ya en circulación la libra esterlina y sus fraccio­
nes. En las otras ciudades los tratantes al por mayor se 
sirven entre sí del peso fuerte ó duro de ambas Améri- 
cas, de España ó Portugal. He tenido ocasión de ver 
florines de María Teresa del año 1788, pero acuñados 
en fecha más reciente, muy buscados á causa de su her­
mosa apariencia. El valor de la piastra ó peso fuerte 
varia según su procedencia y la localidad de la Costa, 
y vale entre 5 francos 20 céntimos y 5 francos 60 cén­
timos.

La moneda corriente del pueblo es el tafia, la hoja 
de tabaco y sobre todo el cauri (cyprea monetaj, con­
cha pequeña univalva, del tamaño de una aceituna. En 
la costa occidental de Africa sólo se la encuentra en 
muy corta cantidad; asíes que casi todos los cauríes 
que circulan en la comarca, los traen de la India, de

(t )  E sta s noticias y los d ib u jos que  las acom pañan nos han 
s id o  com unicados por el R do. C o u rd io u i, antiguo m isionero de la 
Costa de Benin.
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Zanzíbar ó Mozambique los buques europeos. El cau­
ri es usado en la mayor parte del Sudan, y se le en­
cuentra hasta en la regencia de Trípoli y aun en Argel, 
donde las mujeres árabes lo emplean como adorno. 
Véase ahora cómo se cuenta en cauríes, y  cuál era en 
Porto-Novo, en i S j3, el valor de esta moneda:
40 cauríes hacen i toki o francos 2 ’/, céntimos.

5 tokis » I gallina o n 12 ‘ /, »
10 gallinas » i piastra r » 25 n
10 piastras n i saco 12 » 5o »

La moneda de hierro de Licurgo no era más engor­
rosa que ésta. Un saco de cauríes, cuyo peso varía entre 
5o ó 60 libras, es la carga ordinaria de un hombre. Un 
pollo cuesta de 5oo á 1,000 cauríes; un carnero, 
de 8,000 á 12,000: un esclavo, cualquiera que sea, 
unos 600,000, ó 3o sacos; un caballo, de 700,000 á 
800,000, y lo demás proporcionalmenie.

En otro tiempo en Whydah [iSSS-iSSy], los negre­
ros se tenian por contentos pudiendocambiar una onza 
de oro española del valor intrínseco de 80 á 82 francos 
por 4 ó 5 piastras de cauríes.

Los negociantes europeos ocupan diariamente nume­
roso personal de mujeres y niños para contar los cau­
ríes. Los cuentan de cinco en cinco, y como están tan 
acostumbrados á ello, esta operación se hace con suma 
rapidez.

El rey del Dahomey ocupa los ratos de asueto de sus 
amazonas en ensartar cauríes con hilos de hojas de pal­
mera. Cada sarta contiene de 3o á 35, pues el rey tiene 
derecho de no completar el toki. Su Majestad distribu­
ye estas sartas de cauríes á los personajes que le visitan 
y á su pueblo en la época de las «Costumbres anuales.» 
Los misioneros han recibido muchas veces esta señal 
poco costosa de la amistad de Greré.

E l soldado que lleva al campamento del rey á un 
enemigo vivo ó muerto, recibe diez piastras de cau­
ríes.

Los cauríes, en fin, los emplean como adorno los fe- 
tiquistas de ambos sexos. De ellos se fabrican collares, 
aspas y brazaletes para brazos y piernas. Los sacerdotes 
de Ifa se sirven de tres cauríes á guisa de dados para 
adivinar la voluntad del fetiquio y descubrir los acon­
tecimientos futuros.

La mayor ventaja de los cauríes consiste en la subdi­
visión de que son susceptibles. Ochenta cauríes repre­
sentan un sueldo de nuestra moneda: el indígena tiene, 
pues, ochenta piezas ó fracciones de sueldo á su servi­
cio. Para no citar más que un ejemplo, en Whydah mis 
discípulos me referian que los plomos de caza se ven­
dían uno á uno al precio de un cauri la pieza. Se com­
pra tabaco por dos cauríes; una naranja se detalla por 
gajos, y las bolas de akasa [pan del país) no valen más 
que diez cauríes.

X V III.

E L  JU EG O  U A RI.

E l baile es la principal diversión de la juventud y de 
la edad madura.

Los ancianos se reúnen á la sombra de los árboles ó 
bajo kioscos que se encuentran en casi todas las plazas 
públicas, y allí, sentados en esteras, se entregan á inter­
minables conversaciones, á veces juegan á una especie 
de juego de damas y á otros entretenimientos de la mis­
ma clase.

Entre todos estos juegos, el más común, no sólo en 
el vicariato de la Costa de Benin, sino en toda la Gui­
nea, es e! uari. Consiste, como se ve en la figura de la 
pág. 357, en doce agujeritos en doble hilera, abiertos 
en un pedazo de madera más ó menos precioso, más ó 
menos adornado. En cada cavidad ponen cuatro granos 
de cierta clase de habichuelas ó cuatro bolitas. Cada 
uno de los jugadores toma alternativamente las cuatro 
bolitas de la primera cajita á Izquierda, de su lado, y 
las distribuye una á una en las otras cajitas, empezan­
do por la segunda. Cuando uno de los jugadores puede 
colocar sus bolas en las cajitas de su adversario, cuando 
cada una de éstas no contiene más de una ó dos bolas, 
tiene derecho para tomar su contenido, y el juego con­
tinúa de este modo hasta que uno de los dos jugadores 
logra apoderarse de todas las bolas de su contrincante. 
La habilidad consiste, pues, en desocupar las propias ca­
jitas lo menos posible y en calcular cómo se podrá pasar 
en las del vecino para completarlos número de dos ó tres 
y vaciarlas. E l que gana mayor número de bolas es pro­
clamado vencedor.

Quizá no hay casa que no tenga uno ó dos de tales 
juegos. Se los ve especialmente junto á los puestos de 
los mercaderes de tafia ó de oti (vino de palma). Un 
regalo siempre muy bien recibido por los jefes y gente 
rica, es algunas docenas de bonitas bolas de mármol ó 
vidrio para guarnecer un juego de uari.

N E C R O L O G Í A .

lim o. Vaughan, arzobispo de Sydney.

Este Prelado ha fallecido el 17 de agosto de una en­
fermedad de corazón, Desembarcado en Liverpool, es­
piró súbitamente en la noche del viernes, mientras que 
se disponia á ir á Roma con objeto de rendir sus home­
najes á los piés de Su Santidad.

E l limo. Vaughan partió de su diócesis á fines de ju­
nio, en cuya ocasión se le hicieron magníficas demos­
traciones que atestiguan cuánto el eminente Arzobispo 
era amado de los fieles de su diócesis. Era en efecto un 
Prelado muy distinguido, y su muerte es una gran pér­
dida para la Iglesia de Australia. Nombrado coadjutor 
del limo. Polding el 28 de febrero de 1873, era arzo­
bispo de Sydney desde el 1 5 de marzo de 1877. Nació 
en Curtfield (diócesis de Clifton) el 9 de enero de 1884, 
y tenia por consiguiente, sólo cuarenta y nueve años.

Los funerales solemnes del Prelado.tuvieron lugar en 
Liverpool el 23 de agosto. Celebró la misa de Réquiem 
el Rdo. P. Dom Jerónimo Vaughan, prior de los Bene­
dictinos de Fort-Augustus, asistido por el Rdo. P. Ber­
nardo Vaughan, jesuita, hermanos ambos del eminente 
difunto. Cinco obispos, entre los cuales se contaba el 
limo. Heriberto de Vaughan, de Salford, hermano ma­
yor del arzobispo difunto, rezaron los acostumbrados 
responsos. Pronunció el panegírico el P. Morris, de la 
Compañía de Jesús. Los restos del Prelado serán proba­
blemente transportados á Sydney y descansarán en la 
catedral de Santa María, cuya solemne dedicación hizo 
el año último.
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